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Premisas 

Cuando se habla del papel de la religión en las socieda- 

des contemporáneas, la secularización es lo primero que viene 

a la mente, de manera casi natural. ¿Qué es la religión en pleno 

siglo XXI? Más aún, ¿qué papel le cabe al catolicismo hoy? Sabe- 

mos que ha de ser muy distinto al que desempeñó tres o cinco 

siglos atrás; son tantos y tan profundos los cambios transcurridos 

desde entonces. La secularización es la respuesta que solemos dar 

a esa vasta escala de transformaciones, indisociables a su vez de la 

modernidad. ¿Viene, pues, dada por añadidura, desde la Refor- 

ma protestante a esta parte? Difícil dar una respuesta unívoca a 

esta cuestión. En las últimas décadas hemos sido testigos de cómo 

la modernidad fue sometida a una intensa discusión, de la que: 

puede colegirse que la secularización no permaneció indiferente. 

Sabemos que la modernidad es todo un problema en sí mismo; ya 

no nos satisfacen las lecturas teleológicas y ontológicas heredadas, 

inspiradas por la fe en el progreso social, material y moral de la 

humanidad. ¿Podemos, por consiguiente, seguir hablando de se- 

cularización? En las últimas décadas, las ciencias sociales han ido 

despojándose de los resabios decimonónicos en torno de la secu- 

larización: los conceptos heredados de los padres de la sociología, 

que han reflexionado sobre estos temas a la luz de las consecuen- 

cias de la Revolución Francesa, se han revelado limitados, tanto 

para la reflexión como para la investigación empírica en el seno 

de las sociedades postindustriales de hoy. No hay sociólogo o teóri- 

co de la religión que hoy siga al pie de la letra las ideas de la secu- 

larización de Max Weber, Émile Durkheim o Ferdinand Tónnies, 

por mencionar sólo algunos pocos nombres entre los clásicos. Por 

el contrario, coinciden (y también lo hacen los historiadores) en
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la necesidad de matizar un proceso inevitablemente hecho de gri- 

ses, en que los cambios son menos bruscos de lo que se creía en 

el siglo XIX. De allí resulta un concepto menos determinista, más 

receptivo a los puntos de fuga que hacen inviable la utilización de 

conceptos del siglo XIX para la comprensión y el análisis de las 

sociedades de los siglos XX e, incluso, XXI. 

Así, podemos argúir que hoy existe un fuerte consenso en el 

agotamiento de las ideas decimonónicas de la secularización, que 

habían profetizado la desaparición, o al menos, el progresivo de- 

clinar de las religiones reveladas históricas, y más a la luz de los 

debates que se sucedieron en torno de la posmodernidad, desde 

la década de 1970 en adelante, debates que han redundado, entre 

otras cosas, en la búsqueda de nuevas perspectivas, más refinadas, 

dentro de la sociología y la historia religiosas. El concepto ha sido 

desmenuzado por los especialistas, y hoy en día tenemos que ser 

muy cautos: no podemos usarlo con ligereza. Más aún, ni siquiera 

podemos dar por descontado que el lector lo interpretará en un 

sentido unívoco, puesto que se ha vuelto polisémico.? Así, nuestro 

punto de partida es resbaladizo. 

La secularización puede referir a un proceso de separación o 

autonomización de esferas —en clave weberiana en última instan- 

cia— por el cual la religión habría dejado de lado la omnipresencia 

que supo tener, tal vez, en un pasado lejano en el que todas las 

prácticas y saberes humanos habrían estado imbuidos de valores 

teológicos. En este sentido, el desarrollo de la ciencia moderna es 

paradigmático. Esta interpretación es la menos equívoca, pero es 

también la que menos nos aporta para pensar las sociedades del 

siglo XX, puesto que la separación de esferas era ya un hecho 

consumado para esas fechas. Así, deja bajo un cono de sombra el 

papel de la religión en la vida pública, su influencia sobre las sub- 

jetividades, sus intercambios simbióticos con la modernidad, en- 

tre otras cuestiones que son decisivas para comprender qué papel 

tiene la religión en sociedades donde se encuentra establecido el 

- sufragio universal (o al menos ya se ha producido una cierta ten- 

dencia a la incorporación de las masas a la política), la ampliación 

de los derechos ciudadanos en general, la industrialización, la ma- 

sificación del consumo, de la educación.
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A la luz de todas estas cuestiones características del siglo XX, la 

secularización también fue pensada por los especialistas como un 

proceso de privatización de lo religioso. En las sociedades hiperin- 

dustrializadas del presente, la religión parece menos convocante 

que antaño en la vida pública. Los rituales modernos de las socie- 

dades de masas —-como el culto a la nación o los deportes converti- 

dos en espectáculos de masas— supusieron desafíos para una reli- 

gión —como la católica en especial- que en distintos momentos del 

pasado habría ocupado, incluso invadido, se dirá, la vida social en 

sus múltiples, casi infinitos meandros, sin dejar fuera de su órbita 

ninguna práctica o espacio. La modernidad, por el contrario, ha- 

bría obligado a la fe a retraerse al ámbito privado de las concien- 

cias individuales, pura y exclusivamente, tal como se reclamó con 

insistencia en los siglos XVIII y XIX. Sin embargo, esta conceptua- 

lización, que pretendía ajustarse a los problemas de las sociedades 

del siglo XX, no logró sustraerse del todo bien al anhelo de dar 

con un concepto no determinista, no teleológico, flexible, capaz 

de amoldarse a sociedades complejas, poco homogéneas, como las 

contemporáneas. Acá está el desafío, a la vez que el aporte de los 

debates de las últimas décadas, que son un poderoso estímulo para 

una aggiornada teoría de la secularización.* Los estudios más re- | 

cientes, de hecho, van en camino de intentar poner en diálogo la 

teoría social con la historia religiosa; estos entrecruzamientos se 

han revelado fructíferos, puesto que ayudan a refinar hipótesis y 

razonamientos.* Es de esperar que en las próximas décadas conoz- 

camos los frutos maduros de estos desarrollos, con propuestas teó- 

ricas y metodológicas más ajustadas a los diversos escenarios y con- 

textos históricos. Por caso, ¿puede ser idéntica la teoría de la 

secularización en Europa y en América Latina? Es un interrogante 

legítimo, no muy original, ya que consta en buena parte de la pro- 

ducción académica actual sobre esta temática? Al fin y al cabo, la . 

teoría decimonónica tradicional, hoy desacreditada, era hija del 

eurocentrismo dominante en su tiempo. 

No es propósito de este libro, sin embargo, proponer una teoría 

superadora, quizás alternativa, que cual panacea proporcione una 

explicación omnicomprensiva de un fenómeno tan intrincado, 

complejo y multidimensional como el de la secularización.* Hu-
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milde en sus propósitos, pero firme en la idea de que es posible 

hilvanar una historia religiosa más allá de la secularización —tan 

temida por unos, tan utópicamente ambicionada por otros—, este 

libro procura introducir al lector en una reconstrucción histórica 

del catolicismo en la Argentina en el período que transcurrió en- 

tre la celebración del Concilio Vaticano 1 y las vísperas del Conci- 

lio Vaticano ll. La historia del catolicismo argentino en los tiem- 

pos de vigencia del primer concilio es una excusa y una invitación 

a repensar la relación entre la religión católica y la modernidad, 

justo antes de que los vientos conciliares de los años sesenta arra- 

saran con ese pasado “preconciliar”, según se lo denominaría ex 

post, de manera despectiva y unidimensional. 

Se trata de un extenso período en el que la iglesia y el catolicis- 

mo argentinos cobraron una presencia que no pasó inadvertida, 

no sólo para la Santa Sede sino, más importante aún desde nues- 

tro punto de vista, para un significativo número de personas que 

descubrió que la iglesia católica tenía mucho para ofrecerles, aun- 

que no fueran de comunión frecuente. Las estrategias para acer- 

carse a la gente común, captarla, “conquistarla” (según el discurso 

más militante) variaron históricamente, por supuesto. Pero en tal 

caso lo que importa destacar es que la iglesia intentó, en la medi- 

da de lo posible, acompañar el paso de las transformaciones de su 

tiempo, aunque a veces el tren del progreso marchara demasiado 

rápido para una institución que en última instancia hundía sus 

raíces en la época colonial, y más atrás también. No faltaron difi- 

cultades en este proceso: marchas a destiempo, desatinos, exa- 

bruptos trasnochados de quienes con añoranza habrían preferido 

retroceder el reloj... 

Sin embargo, nada impidió que el catolicismo, en la práctica, se 

salpicara -se empapara incluso- con esa misma modernidad que 

tanto lo perturbaba. Argúiremos que muchos de los rasgos más 

visibles que adoptó el catolicismo desde fines del siglo XIX, y que 

se afianzarían en las décadas subsiguientes, eran de hecho moder- 

nos.” Lo fueron los congresos eucarísticos, creación de la Europa 

industrializada de fines del siglo XIX, en expansión en las grandes 

urbes de la primera mitad del siglo XX; la identificación misma 

con la nación que, como era de esperar, la iglesia leyó unilateral-
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mente; la creación de los círculos de obreros, que venían a dar 

respuesta a la “cuestión social”, bajo el impulso recibido de la en- 

cíclica Rerum novarum. "También lo fueron los múltiples canales 

que empleó para influir en los poderes públicos, por dentro y por 

fuera del orden institucional; la apropiación de la prensa, incluso 

la de masas, junto con la difusión de libros baratos y más tarde la 

radio —-en pocas palabras, su aceptación y presencia en todas las 

industrias culturales—; las movilizaciones callejeras y toda su para- 

fernalia, en las grandes urbes de entreguerras en especial; su fuer 

te anclaje en el tiempo de ocio, el consumo y el deporte, y más 

entre los jóvenes, etc. La metáfora de la “fortaleza asediada”, con 

la que se lo ha caracterizado muchas veces, habla de un catolicis- 

mo aislado, atrincherado y sometido al ataque de sus enemigos, y 

en este sentido no es lo suficientemente explicativa, si bien es cier- 

to que solía usársela en la retórica militante de la época del Con- 

cilio Vaticano 1. 

En suma, a lo largo del recorrido que seguimos en este libro, 

confiamos en poder dar cuenta del modo en que se fue confor- 

mando históricamente la relación entre la iglesia católica y la so- 

ciedad argentina, así como las implicancias políticas que se deriva- 

ron de ello. De este modo, esta historia del catolicismo —de la 

iglesia, del clero, de los laicos y de cómo eran vistos por otros 

sectores sociales que no profesaban esa fe— no aspira a ser sólo un 

capítulo de la historia religiosa de la Argentina, lo cual resultaría 

de muy cortas miras en la práctica, sino además de su historia so- 

cial, cultural y política en sentido más amplio. Sacar la historia del 

catolicismo de la endogamia historiográfica en la que con facilidad 

suele recaer y abordarla desde una perspectiva que trascienda el 

universo propio de los hombres de fe es una premisa básica de 

este libro: creemos posible, además de deseable, exclaustrar la his- 

toria del catolicismo. No sólo en un sentido historiográfico —es 

decir, por lo que una lectura así planteada podría llegar a aportar, 

quizás, a los historiadores más o menos interesados o incluso espe- 

cializados en estas materias—, sino también en un sentido valorati- 

vO, porque son estos diálogos y entrecruzamientos —precisamen- 

te— los que permiten abrir horizontes, ya fuese para los católicos 

como para los que no lo son.
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Eso implica poner esta historia en diálogo con actores, influen- 

cias, tendencias que van más allá de cualquier recinto sagrado, e 

incluso trascienden las fronteras del país, puesto que se trata de 

un catolicismo que en la Argentina se desarrolló —según también 

argúiremos— con rasgos fuertemente transnacionales. La dimen- 

sión internacional del catolicismo argentino, así como las influen- 

cias europeas en sentido amplio, latinoamericanas e incluso nor- 

teamericanas que recibió a lo largo de la primera mitad del 

siglo XX, contribuyeron a darle un carácter y una proyección que 

logró pervivir en el ecléctico mosaico de devociones que se practi- 

can en la Argentina actual, algunas de cuño hispánico, francés, 

italiano, brasileño, etc., pero sin ir en desmedro, a su vez, de sus 

ingredientes criollistas e indígenas que todavía hoy son persisten- 

tes, como han puesto en evidencia las beatificaciones de Ceferino 

Namuncurá por el papa Benedicto XVI y la del muy popular cura 

cordobés José Gabriel Brochero por el papa Francisco. No se trata 

de un catolicismo que tan sólo se refugiara en sus raíces hispáni- 

cas y coloniales, eventualmente sazonadas con regulares acerca- 

mientos —de rigor— a Roma, sino que también fue capaz de cons- 

truir lazos perdurables con el catolicismo francés, por mencionar un 

caso al que le prestaremos singular atención en este libro. El cato- 

licismo francés —la cuna de Hugues-Félicité-Robert de Lamennais 

y de Jacques Maritain, por mencionar dos nombres de peso- forjó 

un contrapunto significativo con el catolicismo español, de facha- 

da sólidamente integrista, en especial en las décadas centrales del 

siglo XX, a la luz de la Guerra Civil y del franquismo: sus diversas 

trazas e influencias convivieron, no sin contradicciones, en la Ar- 

gentina. Este carácter internacional, incluso cosmopolita, del ca- 

tolicismo argentino, favorecido por la inmigración de masas y por 

la inserción del país en el mundo, no puede ser minimizado: cons- 

tituye otro fuerte indicador de modernidad —o de cierta moderni- 

dad, al menos- en su seno, que consideramos revelador para com- 

prender sus matices y clivajes; en pocas palabras, su historia.



1. En la agonía de la gran aldea 

Viajes frecuentes al Viejo Continente, refinamiento del 

gusto, estilización en las artes, sofisticación en la arquitectura, 

buena educación y suavidad de maneras. En resumen: europei- 

zación. Imposible dar una fecha precisa en la que Buenos Aires 

comenzó a intentar despojarse de los trazos de la gran aldea, y 

las reminiscencias hispánicas y coloniales, también criollas, here- 

dadas de antaño, pero de todas formas podemos comenzar por 

situar esta metamorfosis hacia 1870, años más, años menos. Cam- 

bios cualitativos y cuantitativos que responden a un sinnúmero 

de causas: expansión del comercio internacional y del mercado 

interno; la inmigración de masas que comienza a arribar en cierta 

escala; en otras palabras, la creciente fluidez de las comunicacio- 

nes entre personas, capitales y mercancías; un mayor control del - 

estado sobre el territorio, entre otras tantas. 

1870 es también una fecha clave para el catolicismo argentino e 

internacional. En 1869, la convocatoria al Concilio Vaticano 1 en- 

contró a la iglesia católica argentina bien preparada. La creación 

del arzobispado de Buenos Aires en 1865 y las distintas gestiones 

emprendidas desde 1852 para normalizar el funcionamiento de la 

iglesia dieron sus frutos: a lo largo de las dos décadas que prece- 

dieron al Concilio Vaticano, las diócesis se dotaron de recursos 

humanos y materiales, fueron cubiertos los obispados vacantes, 

los seminarios comenzaron a ser atendidos con algo de dedica- : 

ción y se infundió vida a un sinnúmero de parroquias que, se es- 

peraba, constituirían un esqueleto básico a través del cual la igle- 

sia podría tener un control más estrecho del territorio, acortando 

las distancias en vastas zonas hasta entonces bravías. 

Por supuesto, no fueron cambios fáciles de implementar. Lar- 

gas décadas de guerra (de independencia primero, luego civiles)
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habían sacudido el tejido social y religioso heredado de la colonia 

y todavía en los años sesenta sus efectos eran muy marcados en el 

catolicismo argentino. En la década de 1840, un viajero inglés aún 

escribía: “el que visita Buenos Aires se asombra al contemplar en 

ruinas magníficas iglesias y otros edificios religiosos”.* El delegado 

de la Santa Sede en tiempos de la Confederación urquicista, mon- 

señor Marino Marini, fue eslabón clave para que las provincias 

pudieran recomponer parte de aquel tejido, mientras la Constitu- 

ción de 1353 establecía las reglas básicas, ahora previsibles, que 

gularían de ahí en más la relación entre el estado y la iglesia. Cla- 

ro que estas gestiones respondían a auténticas expectativas de las 

provincias que salían de la pax rosista. Las dos largas décadas que 

permaneció prácticamente acéfalo el obispado de Córdoba -—el 

más antiguo del territorio hoy argentino-, con sólo gobiernos in- 

terinos entre 1836 y 1858, son una buena muestra de la provisio- 

nalidad de la iglesia anterior a Caseros y, en especial, en las pro- 

vincias. Sin embargo, las diócesis procuraban afirmarse a través de 

cada vez más sólidas estructuras religiosas. Un anuario eclesiástico 

de 1872 revela la preocupación del episcopado argentino por 

ofrecer una imagen visible de cierta fortaleza: destaca en él la 

compleja composición de sus cabildos eclesiásticos, el creciente 

número de parroquias con sus respectivos curas, tenientes y cape- 

llanes, además de un importante número de seminaristas.* 

Sobre estas bases, puede redimensionarse el impacto que tuvo la 

invitación pontificia a asistir al Concilio Vaticano para los cinco pre- 

lados que componían la iglesia argentina en 1869 (el arzobispo de 

Buenos Aires y los obispos de Córdoba, Salta, Paraná y Cuyo, si bien 

el cordobés no pudo viajar). Para casi todos ellos, a excepción del 

arzobispo Mariano Escalada, sería su primer viaje a Europa, que sin 

vacilar aprovecharian para recorrer otros destinos del Viejo Conti- 

nente. Les serviría también para estrechar vínculos entre sí y para 

empaparse de los debates en boga en el catolicismo europeo. 

Fl Concilio resultó polémico en todo sentido. En un contexto 

en el que desde las revoluciones de 1848 el mundo occidental 

quería virar hacia la democracia, el papado procuraba reafirmar- 

se, por contraste, bajo la forma de una monarquía de rasgos abso- 

lutistas, casi autocráticos, a través de la definición conciliar de la
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infalibilidad pontificia, una de las decisiones del Concilio más 

controvertidas, dentro y fuera de Roma. Aunque la declaración de 

la infalibilidad se limitaba pura y exclusivamente a las definicio- 

nes ex cathedra (es decir, a las declaraciones que el papa diera en 

torno a cuestiones de fe) y no a otras materias, no era difícil leerla 

como un gesto de reafirmación del poder pontificio, que no lo- 

eraría consenso ni siquiera en la totalidad de los obispos que asis- 

tieron al Concilio. Muchos se retiraron antes de la votación de 

este polémico artículo, para no tener que pronunciarse contra la 

voluntad papal en tan espinosa cuestión, y más si se tiene en cuen- 

ta que a las puertas de Roma se hallaban preparadas las tropas 

italianas, que no tardarían en someter lo que quedaba del poder 

temporal vaticano. De hecho, varios de los prelados argentinos ya 

habían abandonado Roma cuando se votó la infalibilidad. Y el 

arzobispo Escalada falleció en el ínterin.* 

A su regreso a la Argentina, los obispos fortalecieron visible- 

mente su cohesión y se dedicaron a cultivar vínculos con el catoli- 

cismo europeo con el que tejerían contactos cada vez más estre- 

chos. ¿Consecuencia directa de la influencia que el Vaticano, una 

vez disuelto su poder temporal, pretendía ejercer a lo largo del 

globo, o simple efecto de la mayor amplitud de horizontes del alto * 

clero argentino? Había gestos que parecían dar cuenta de una 

creciente sujeción a Roma, tales como la colecta anual por el óbo- 

lo de San Pedro que el catolicismo argentino comenzó a realizar 

en 1871 en todas las diócesis, a través de las parroquias. El donati- 

vo se hacía llegar por distintas vías: algún conspicuo sacerdote, un 

diplomático, algún otro viajero. Los seminaristas en el Colegio 

Pío también colaboraron como mensajeros: era toda una expe- 

riencia para estos jóvenes entregarle en mano al papa el fruto de 

la colecta.** Por otra parte, la celebración del jubileo de Pío IX en 

1871, encontró a la Argentina entre los países más entusiastas del ' 

continente. En la catedral de Córdoba, por ejemplo, los festejos 

lograron que la ciudad toda se vistiera de gala.'* Estos gestos de 

lealtad al pontífice se completarían con una asidua presencia del 

novel clero argentino en la Santa Sede, puesto que la cantidad de 

alumnos del país habría de crecer en forma exponencial tanto en 

el Colegio Pío Latinoamericano, fundado en 1858, como en la
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Universidad Gregoriana. El Brasil y la Argentina fueron los países 

latinoamericanos que más fuerte presencia tuvieron en estas insti- 

tuciones en el fin de siglo. La Argentina, sin embargo, tenía pro- 

porcionalmente una estructura eclesiástica más pequeña que la 

del Brasil imperial (mientras que en la Argentina no había más 

que cinco obispos, en el país vecino su número rondaba la veinte- 

na), de tal manera que su peso relativo se vuelve tanto más 

significativo. 

Pero eso no es todo: los viajes a Europa traían también otras 

influencias, no sólo romanas. El sucesor de Escalada, Federico 

Aneiros, designado arzobispo en 1873 pero interinamente a cargo 

del arzobispado desde 1869, presionó al gobierno nacional para 

que protegiera la iniciativa de fundar en Buenos Aires una asocia- 

ción destinada a misionar en la frontera, a través de la introduc- 

ción de una congregación vicentina de origen francés.'* Fue tan 

sólo un gesto que revelaría la creciente influencia gala en el cato- 

licismo fin-de-siecle. 

Mucho más importante fue, en este sentido, la difusión que le 

imprimió Aneiros al Sagrado Corazón de Jesús. Devoción francesa 

por antonomasia, de gran expansión a fines del siglo XIX, su sig- 

nificación entroncaba perfectamente bien con el amargo clima 

que en 1870 dejó en Francia la guerra franco-prusiana. Se hizo 

levantar la aparatosa basílica de Montmartre para expiar las cul- 

pas producidas por una derrota que, de acuerdo con lo que pre- 

gonaban ciertos sectores católicos decididamente reaccionarios, 

sólo podía atribuirse a la oleada de impiedad que supuso la Revo- 

lución Francesa de 1789. Sea como fuere, lo cierto es que la devo- 

ción al Sagrado Corazón cobró vuelo en la Argentina a partir de 

allí. En 1874, al arzobispo Aneiros se lo puede encontrar recolec- 

tando datos acerca de la difusión de su culto para contribuir con 

un líbro al respecto, que se publicaría en Francia. 

Sobre esta base, la idea de consagrar el país entero al Sagrado 

Corazón ocupó un importante lugar en el horizonte de sus expec- 

tativas, en sintonía a su vez con el impulso que esta devoción reci- 

bió por parte del papa: se decía que Pío 1X haría bendecir el gé- 

nero humano inspirado en esta misma espiritualidad.'* Más aún: 

en 1883 Aneiros dispuso que todas las asociaciones católicas de
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Buenos Aires debían tener por patrón al Sagrado Corazón, a lo 

cual podían sumar los patronos particulares de cada una de ellas.** 

Y en 1889 avanzó sobre la idea de que las familias debían cultivar 

esa devoción, para lo cual hizo instaurar una archicofradía.** La 

basílica homónima, levantada en 1908 en el barrio de Barracas 

por iniciativa de Leonardo Pereyra Iraola, que en ámbitos católi- 

cos se conocería como el Montmartre porteño, no ha de sorpren- 

der en este contexto: se convertiría en un verdadero ícono de la 

presencia francesa en el catolicismo argentino. 

El hecho de tratarse de una devoción de cuño francés no fue un 

dato menor: ayudaba a construir una cierta renovación en el cato- 

licismo argentino, al mismo tiempo que lo apartaba de la matriz 

hispánica, cuya imagen se encontraba ajada, mancillada. En efec- 

to, la devoción al Sagrado Corazón se expandió por igual tanto en 

la Argentina como en Francia y la España de la Restauración. Po- 

demos retomar aquí la interpretación que hizo la aguda pluma de 

Benito Pérez Galdós acerca del sentido que esta usanza habría te- 

nido para su tiempo: 

La importación de los nuevos estilos de piedad, como el 

del Sagrado Corazón, y esas manadas de curas de babe- 

ro expulsados de Francia, nos han traído una cosa bue- 

na, el aseo de los lugares destinados al culto; y una cosa 

mala, la perversión del gusto en la decoración religiosa. 

Verdad que Madrid apenas tenía elementos de defen- 

sa contra esta invasión, porque las iglesias de esta villa, 

además de muy sucias, son verdaderos adefesios como 

arte. [...] El barroquismo sin gracia de nuestras parro- 

quias, los canceles llenos de mugre, las capillas cubiertas 

de horribles escayolas empolvadas y todo lo demás que 

constituye la vulgaridad indecorosa de los templos ma- 

drileños, no tiene que echar nada en cara a las cursile- 

rías de esta novísima monumentalidad, también armada 

en yesos deleznables y con derroche de oro y pinturas al 

temple, pero que al menos despide olor de aseo, y tiene 

el decoro de los sitios en que anda mucho la santidad de 

la escoba, del agua y el jabón.”
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Más allá del tono irónico, hiperbólico, que utiliza, el célebre 

autor español da en la tecla de un problema que bien podemos 

hacer extensivo, también, a la Argentina: los templos dejaban que 

desear en su aspecto edilicio y artístico, incluso en su higiene y 

conservación. No faltan en la prensa porteña, incluida la católica, 

denuncias al respecto.'* La crítica también puede extenderse al 

clero. Baste como ejemplo otro fragmento literario, esta vez ex- 

traído de La gran aldea, de Lucio V. López, en el que se retrata con 

acritud a un sacerdote mal vestido, incluso de dudoso aseo, que 

tan sólo tiene algo de autoridad por la investidura que lleva, pero 

no por su catadura moral. El grotesco personaje no se hallaba 

muy distante de la caricatura de Fray Gerundio de Campazas que 

en el siglo XVII trazó en clave picaresca el padre Isla: 

Se acercó al lecho un fraile obeso, vestido de colores lla- 

mativos. [...] Abrió entre sus manos gruesas y carnudas 

un libro cuyas páginas alumbraba un monigote con un 

cirio y eructó sobre el cadáver un latín bárbaro y gangoso, 

algunos rezos con la pasmosa inconsciencia de un loro.'* 

Una vez que se comenzó a pensar en la necesidad de europeizar el 

catolicismo local, se hizo indispensable elevar el nivel moral e inte- 

lectual del clero, aumentar su refinamiento y buen gusto, una 

preocupación de primer orden en las autoridades religiosas de la 

segunda mitad del siglo XIX. La entrega del Seminario Conciliar 

de Buenos Aires a los jesuitas, que Aneiros hizo efectiva en 1874, se 

inscribía en sintonía con estas preocupaciones. No era la primera 

vez que los jesuitas se hacían cargo de esta institución. Los vaivenes 

de esa congregación en el seminario conciliar porteño a lo largo 

del siglo XIX reflejan bien la provisionalidad en la historia de la 

iglesia anterior a los años setenta. A partir de 1874, por contraste, se 

sucedieron años de prolongada estabilidad, y en un cuarto de siglo 

el seminario se vio dotado de un importante edificio situado en Vi- 

lla Devoto. (Retomaremos esta cuestión más adelante.) 

El mejor fruto de estas décadas de renacida influencia jesuita en 

el clero porteño fue el padre Camilo Jordán, el principal orador 

sagrado de fines del siglo XIX, de larga trayectoria como profesor
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en el Colegio del Salvador y de asidua presencia en el seminario, 

donde fue maestro de las siguientes generaciones del clero argenti- 

no; entre otros, de monseñor Miguel de Andrea. Según un alumno 

de aquel tiempo, Jordán se destacaba por su retórica transparente y 

discreta, sin producir golpes bajos en su auditorio, algo común sin 

embargo en el clero de formación más tosca y elemental: 

Su construcción sólida no necesitaba recurrir a imáge- 

nes de romántico lirismo ni a concesiones a su público. 

[...] No se crea sin embargo que faltara la nota de honda 

emoción en el discurso del ilustre jesuita. Lejos de ello, 

en el período de su gran oratoria tenía siempre a mano 

gran caudal de ella; pero sabía administrarla como un 

recurso de seguro efecto sobre su auditorio.” 

Buen gusto, equilibrio, ilustración y recato eran valores de prime- 

ra importancia que inculcar en el clero argentino y que Aneiros 

parecía compartir. Sin embargo, no fue del todo consecuente con 

el estereotipo de obispo ilustrado y prudente, puesto que ese mis- 

mo año de 1873 en que fue consagrado arzobispo, Aneiros, que ya 

había sido legislador en los tiempos de la secesión de Buenos Aj- 

res, se postuló como candidato a diputado por el autonomismo y 

no permaneció al margen de los tumultos provocados por los du- 

dosos resultados electorales. No era la primera vez que un sacer- 

dote ocupaba un puesto público pero, tratándose de un arzobis- 

po, la cuestión era más delicada. Ocupaba una dignidad de primer 

orden en la iglesia, estaba construyendo estrechos vínculos con el 

catolicismo romano y europeo, pero había sido ordenado sacer- 

dote en tiempos de Juan Manuel de Rosas, cuando la vocación 

europeizante no parecía ser la prioridad en el clero argentino. El 

estallido de 1875 que desembocó en la invasión y el incendio del . 

Colegio del Salvador por parte de una exaltada multitud no pue- 

de ser explicado al margen de las ambigúedades que ofrecía la 

imagen de Aneiros, un obispo que, a pesar de su investidura, no 

dejaba de hundir el pie en el fango de la política facciosa de los 

años setenta.” Ese fue un episodio de violencia que le costaría a 

Aneiros su escaño de diputado y que, a largo plazo, terminaría
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paradójicamente por afianzarlo en el seno de la iglesia: la conde- 

na social ante la furibunda violencia desatada en las calles abro- 

queló a todo el clero detrás del arzobispo, quien de esta manera 

vio consolidada su autoridad, incluso en un sentido moral.” 

Algunas iniciativas emprendidas por Aneiros en la iglesia argen- 

tina revelan esta consolidación. Las comunicaciones con el papa se 

volvieron más frecuentes, de ahí que se suela hablar de “romaniza- 

ción” para referir a este fenómeno, y no sólo por mero protocolo: 

la bendición que Pío IX le hizo llegar al arzobispo en octubre de 

1876, a modo de retribución por distintos obsequios recibidos, ha- 

blaba de una relación fluida con la Santa Sede. El viaje de Aneiros 

a Roma en 1877 contó, por otra parte, con amplios apoyos, incluso 

económicos, y permitiría, en el largo plazo, dejar atrás el escándalo 

ocurrido un par de años antes. En una pastoral de despedida, el 

arzobispo decía: “Llevamos la más profunda gratitud a todos cuan- 

tos desde el Excelentísimo Gobierno Nacional hasta los que menos 

pueden se han dignado prestarnos auxilios”.* 

Pero no fue sólo la habilidad política de Aneiros lo que le per- 

mitió remontar el regusto amargo del episodio de 1875, sino el 

hecho de que resultara cada vez más acentuado el proceso de eu- 

ropeización que atravesaba la iglesia local. Si todavía a comienzos 

de los años setenta podían leerse en la prensa (fuera o no catól;- 

ca) acusaciones contra tal o cual cura que cometía excesos incom- 

patibles con su investidura sacerdotal (llevar armas blancas, por 

ejemplo; incluso hubo acusaciones contra sacerdotes por algún 

supuesto crimen),* para fines de los años setenta, por contraste, 

se puede encontrar al arzobispo muy preocupado por promover 

reglamentos de buena conducta en los templos y en sus inmedia- 

ciones, que regirían sobre los fieles, tanto mujeres como varones, 

y sobre el propio clero. Este último, además, fue arrastrado a rea- 

lizar ejercicios espirituales periódicos de inspiración ignaciana (la 

nómina de los asistentes se publicaba con regularidad en la pren- 

sa católica, de modo tal de poner en evidencia a los ausentes), y 

quedó sometido a una vigilancia disciplinaria cada vez más 

estrecha. 

Pionero en este sentido fue el párroco de La Merced, Antonio 

Rasore, que sería uno de los principales exponentes del clero por-
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teño de buen tono de la belle époque. En 1876, Rasore se hizo cargo 

de la parroquia situada al norte de la catedral, en el preciso mo- 

mento en que las familias más “importantes” acababan de asentarse 

en ese rincón de la ciudad, luego de la epidemia de fiebre amarilla 

de 1871. Con el correr del tiempo, La Merced habrá de convertirse 

en una de las parroquias más destacadas y refinadas de la ciudad 

-se la compararía con Saint-Germain-des-Prés, en París—; pero toda- 

vía en los años setenta el párroco tenía que recordarles a todos que 

en el templo, tanto en su interior como en los atrios, debían dejarse 

a un lado los “actos indecorosos”, en especial por parte de los hom- 

bres hacia las mujeres, motivo por el cual el cura dispuso que los 

hombres solos entrarían al templo por una puerta separada. Las 

toscas costumbres de la sociedad porteña parecían alejadas del refi- 

namiento, el decoro y la urbanidad. El reglamento fue en principio 

resistido, puesto que, en nombre del saneamiento del templo, ba- 

rría con tradiciones arraigadas; fue tanto más difícil de implemen- 

tar para un cura de “apellido gringo, hijo de un don nadie”, que 

debía enfrentarse a las familias más acomodadas.” Sin embargo, se 

hizo extensivo a todas las parroquias de la ciudad, por disposición 

del arzobispo Aneiros, quien compartía la preocupación por la pre- 

servación, e incluso la mejora, en las costumbres sociales.” Hasta 

qué punto se hallaba presente esta preocupación en el catolicismo 

de la época lo revela el diario La Unión, al comentar un incidente 

producido por la estrechez del templo de una parroquia céntrica: 

Hay necesidad de abrir las piezas particulares del señor 

Cura para que los feligreses puedan oír la misa. Esto es 

hasta cierto punto indecoroso, pues si se tratara de una 

capilla establecida en nuestro territorio de las Pampas, 

podría disculparse, pero con dolor vemos que esto su- 

cede en la gran ciudad de Buenos Aires, tan rica como 

populosa, donde se han levantado edificios suntuosos.*” 

La preocupación por el decoro y las costumbres se hizo también 

sentir en la campaña, cuyas parroquias tenían menos densidad de 

población que en la ciudad. La arquidiócesis de Buenos Aires cu- 

bría por entonces vastas extensiones del país, puesto que compren-
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día la entera provincia, además de la Patagonia con la actual provin- 

cla de La Pampa. Las distancias se volvían enormes, y más en 

aquellos destinos a los que no llegaba el ferrocarril. El sur fue entre- 

gado en 1875 a la evangelización salesiana y, a medida que el de- 

sierto comenzó a alejarse de los linderos de la ciudad de Buenos 

Aires, la labor pastoral pudo volcarse hacia los pueblos de campaña 

que estaban desarrollándose bajo el impulso del crecimiento econó- 

mico y la inmigración. Los incontables viajes de Aneiros y Mariano 

Espinosa, su mano derecha, por los pueblos de la provincia detecta- 

ron municipios dinámicos y comprometidos con la construcción de 

la sociabilidad local, incluida la religiosa, amparados en el apoyo de 

los estancieros y los más variados actores sociales de la campaña. La 

ley orgánica de municipios de 1878, que asignó al gobierno local la 

función de atender las necesidades de la parroquia cabecera, era 

un eco elocuente acerca de la centralidad que tenía la iglesia a es- 

cala municipal. En la provincia de Buenos Áires, no era inusual 

encontrar a algún protestante en la construcción de un templo ca- 

tólico, en calidad de vecino de un determinado pueblo, y no tanto 

en virtud de su confesión religiosa.” 

Los pueblos que lograban atraer para sí a las autoridades reli- 

giosas de la capital —el arzobispo en primer lugar, su auxiliar o 

cualquier cura de prestigio— se vestían de gala para su recepción, 

desplegando arcos triunfales, flores y otros adornos, con la expec- 

tativa de hacer avanzar las obras del templo, mejorar las instalacio- 

nes y promover la dotación de recursos, tanto materiales como 

humanos, para la parroquia. La visita de cualquier dignidad ecle- 

siástica era una buena excusa para activar la participación comu- 

nitaria. Se aprovechaba la ocasión para acelerar las colectas para 

el templo: se podían solicitar donativos en dinero, comprometien- 

do a la población a pagar cuotas mensuales. O bien se instaba a la 

donación de materiales de construcción, cedidos por albañiles o 

dueños de hornos ladrilleros; de las piezas artísticas que ornamen- 

tarían el futuro templo y podían provenir de una vieja capilla pri- 

vada; del trabajo gratuito de mano de obra de peones o jornale- 

ros. Otros mecanismos fueron la organización de conciertos a 

cargo de aficionados —por lo general, los propios vecinos—; la 

puesta en escena de obras de teatro; la organización de bazares y
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rifas de cuya gestión solían encargarse las mujeres “principales” 

de la localidad. Por ejemplo, en San Justo, “una sociedad de res- 

petables matronas [...] se propone abrir un bazar de importantes 

objetos donados que se rifarán en beneficio de la obra del tem- 

pio”.*% Y si la envergadura de la obra lo justificaba, se podía orga- 

nizar un festival que incluyera una kermesse en la que se combina- 

ban la feria, la música, el teatro, el bazar, las rifas, juegos, baile, 

fuegos artificiales y otros entretenimientos. 

De este modo, las parroquias se hicieron de templos cada vez 

más amplios y mejor decorados, ya que comenzaron a traerse imá- 

genes sagradas de Europa, en especial de Valencia, Barcelona y 

París. Ningún pueblo toleraba quedarse a la zaga cuando advertía 

que una localidad vecina había logrado embellecerse: 

¿No es bochornoso que pueblos de la provincia de Bue- 

nos Aires que no gozan de la nombradía del de Mer- 

cedes en todo y por todo tengan el orgullo de poseer 

templos católicos que correspondan y hagan honor a sus 

habitantes? ¿Citaremos a lo dicho el templo de San An- 

tonio de Areco, el de Barracas al Sud, el de San Vicente, 

de Las Flores y tantísimos otros?*! 

Las obras del templo tenían un valor comunitario para la socie- 

dad local, pero a la vez servirían para reafirmar las jerarquías so- 

ciales. La mano de obra solía ser inestable en la campaña —el mer- 

cado de trabajo era fluido y los trabajadores permanecían muchas 

veces sólo una temporada-, de ahí que la persistencia de una mis- 

ma familia junto a la parroquia en sucesivas fiestas religiosas pu- 

diera conferirle arraigo y prestigio locales. Con el transcurso del 

tiempo, redundaría en una cierta jerarquización social: los mis- 

mos apellidos tenderían a repetirse en las principales asociaciones 

vecinales y pueblerinas. "Todavía en los años setenta, sin embargo, 

las élites no habían logrado recortarse nítidamente del resto de la 

sociedad en su condición de grupo distinguido; por ende, puede 

advertirse cierta fluidez en los apellidos que componen las comi- 

siones parroquiales, y también en los donantes destacados de ima- 

ginería de iglesia. Las costumbres más sencillas, con menor artifi-
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cio, redundaban en una escasa aparatosidad en el comportamiento 

social. Las familias se encontraban en la misa “sin previo acuerdo, 

y sólo por un convenio tácito del hábito”, según recuerda un cro- 

nista de la época.* 

Todo este movimiento social se ve reflejado en los datos concre- 

tos de las parroquias de campaña para este período. Se contaban 

32 parroquias en 1852, 49 en 1872 y 63 en 1879, sin considerar 

otras jurisdicciones de menor tamaño (viceparroquias), de modo 

que en un cuarto de siglo su número casi se duplicó, gracias a la 

todavía lenta pero sostenida expansión de la frontera, la búsque- 

da de una mayor seguridad en la campaña y las crecientes migra- 

ciones.” En este contexto, el Ochenta, que trajo consigo la fede- 

ralización de la ciudad de Buenos Aires y la expeditiva fcampaña 

del desierto”, representó un importante punto de inflexión, ya 

que también favoreció la presencia territorial de la iglesia. El fe- 

rrocarril, por cierto, no fue un factor menor. Un informe de Ma- 

riano Espinosa, activo misionero en el sur de la provincia y más 

tarde arzobispo de Buenos Áires, decía que “la primera piedra de 

la futura iglesia parroquial espera la llegada del ferrocarril cuyos 

rieles están ya cerca para ver levantar sobre ella las paredes del 

templo y casa parroquial”.** La expansión definitiva de la frontera 

agrícola y la seguridad en la campaña ya garantizada permitieron 

que la iglesia católica se afianzara. 

Por otra parte, con la incorporación en 1887 de los partidos de 

Belgrano y de Flores al radio de la capital, se integraron las parro- 

quias correspondientes, pero sus extensas dimensiones y baja den- 

sidad de población, rasgos propios de poblados dominados por 

sus grandes caserones con quintas, no tardarían en contrastar con 

una ciudad que ingresaría en un franco proceso de moderniza- 

ción. Así, la brecha entre las históricas parroquias céntricas, de 

muy densa población, y las de los márgenes de la ciudad, se incre- 

mentará notoriamente. 

Las iglesias céntricas fueron espectadoras privilegiadas de las re- 

formas urbanísticas emprendidas por el intendente Torcuato de 

Alvear a partir de 1883, mediante las cuales se procuraría imprimir 

un alre europeo, parisino, a la ciudad. La apertura de la Avenida de 

Mayo fue su postal emblemática. Las viviendas particulares también
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se refinaron en este período. Se iba afianzando la ciudad burguesa, 

en detrimento de la criolla. No necesariamente desentonarían allí 

las iglesias católicas. Sí, tal vez, las de trazado colonial, un estilo ar- 

quitectónico en retirada durante los años ochenta, puesto que se lo 

asociaba a la rusticidad de raigambre hispánica. Se preferían otros 

estilos más ostentosos, todos ellos de traza europea: el neogótico, el 

renacentista italiano o variantes eclécticas de algunos de ellos. En 

todo caso, era cuestión de refaccionar los templos para que acom- 

pañaran las reformas urbanas. La participación del arquitecto ita- 

liano Pedro Luzetti tanto en la reconstrucción del Salvador como 

en la edificación de la vivienda particular de Tomás Anchorena es 

un dato elocuente. La parroquia de La Merced, por su parte, em- 

prendió obras a mediados de los años ochenta, a fin de poner el 

templo “en las condiciones que exige la dignidad del culto”, con 

imágenes sacras traídas de Europa.” Marcó el comienzo de un pro- 

  
Nave central de la basílica de San Francisco, circa 1911: típica iglesia 
de la alta burguesía de la época. Años después, fue devastada en el 
incendio de 1955 y reconstruida en un estilo sobrio, acorde con los 

tiempos de aggiornamento que se preparaban en las vísperas del Conci- 
lio Vaticano Segundo. Fuente: Museo Franciscano de Buenos Aires.
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ceso de embellecimiento por el cual muchos de los templos católi- 

cos tradicionales, heredados de la colonia, aspirarían a convertirse 

en palacios, en elegantes basílicas. 

Claro que no bastaría con un cambio de fachada para que el 

catolicismo se adaptara sin más a las novedades del Ochenta. La 

educación laica, el recorte de atribuciones de los tribunales ecle- 

siásticos, el registro y el matrimonio civiles se completaron con las 

restricciones a las peregrinaciones públicas impuestas en la ciu- 

dad por el intendente Alvear en 1887 y varios cortocircuitos en las 

relaciones diplomáticas con la Santa Sede. Las reformas laicas de 

ese período, destinadas a construir y apuntalar el entramado fun- 

damental del estado, dieron lugar a intensos debates, tanto en el 

Congreso nacional como en la prensa. Mostraron un movimiento 

católico dispuesto a disputar el terreno en la opinión pública, con 

representantes parlamentarios que no eran sacerdotes sino inte- 

lectuales y oradores de cierto prestigio —así el caso de José Manuel 

Estrada o Pedro Goyena-, y también por intermedio de publica- 

ciones católicas de neto cariz político que salían al debate público 

en polémica directa con las publicaciones laicas. En el catolicismo 

se desarrolló un tipo de prensa facciosa que calcaba el molde de 

la prensa política del período; pero pese a ello, el diario La Unión 

fundado por Estrada llegó a ser un diario respetado por sus opo- 

sitores, con corresponsales y lectores en el extranjero y con folle- 

tines escritos por plumas de la talla de Paul Groussac.** No era 

poca cosa para un diario católico, ya que por su “tufillo a sacristía” 

este tipo de publicación solía tener dificultades para circular en 

ámbitos sociales más vastos. 

Estrada y Goyena, entre otros, participaron con entusiasmo en 

los primeros clubes y salones católicos que se conformarían emu- 

lando los clubes de caballeros más respetables de la época, como 

el Club del Progreso, con biblioteca, sala de conferencias y salo- 

nes de tipo social donde alternarían con hombres de letras y figu- 

ras públicas de diversa extracción social y política, de ahí que sea 

raro encontrar memorias de época que los omita.*” La Academia 

Del Plata establecida por los jesuitas en el Colegio del Salvador, la 

Asociación Católica y la Sociedad de la Juventud Católica fueron 

foros que procuraron combinar el prestigio social con el intelec-
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tual, al mismo tiempo que servirían, también, para tejer la trama 

que les permitiría a los notables católicos intentar incidir en la 

vida política. Consideraban que esta intervención era necesaria, 

con la expectativa de poder introducir hombres honrados en la 

competencia electoral, según se decía en 1885; así, los católicos 

consideraban un deber de conciencia inscribirse en padrones 

electorales.* (El catolicismo se hallaba en sintonía con las críticas 

en clave regeneracionista que el roquismo despertó en la atmósfe- 

ra política del Ochenta, régimen al que se acusaba de haber fo- 

mentado tan sólo el progreso material de la Argentina, en detri- 

mento del moral.) La aceptación de la participación política 

electoral, un gesto relativamente moderno —tengamos presente 

que en Italia regía el non expedit que disuadía a los católicos de 

toda participación política—, convivía con una retórica de tinte 

antiliberal, si bien presentada en cuidadosas argumentaciones en 

los editoriales periodísticos de la prensa católica, en muchas de las 

conferencias y en las sucesivas intervenciones de los diputados ca- 

tólicos más renombrados. 

Ni el clima de “persecución” religiosa pregonado por el laicado 

más militante (clima azuzado a través de reiterados incidentes pro- 

ducidos entre el gobierno nacional y las diócesis locales) ni la conde- 

na en clave regeneracionista al roquismo bastarían, sin embargo, 

para amalgamar a los católicos.” El registro en el que hablaban los 

notables católicos en las asambleas de salón, fundado sobre la de- 

mostración sólidamente argumentada, con cierto nivel de erudi- 

ción, contrastaba con el modo en que el antiliberalismo se propala- 

ba a un nivel más popular, lejos del Colegio del Salvador y de los 

salones del centro de la ciudad. Podemos considerar por ejemplo las 

parroquias de San Juan Evangelista (La Boca) y de San Carlos (Alma- 

gro), a cargo de los salesianos: la crítica a la modernidad, ni más ni 

menos furibunda que en los salones céntricos, se divulgaba con can- 

cioncillas populares e instructivas caricaturas distribuidas en folletos 

de precio módico que los salesianos supieron difundir muy tempra- 

namente, donde se denunciaban el liberalismo y la herejía protes- 

tante sin recurrir a argumento alguno (véase imagen de p. 34).*% 

Eso hablaba de una fuerte segmentación social en el catolicismo, 

en nada ajeno al contexto de época. La publicación de literatura
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católica de llegada popular discurría en un carril apartado de los 

círculos letrados del catolicismo finisecular, que prefería leer los li- 

bros franceses de piedad, para lo cual se instalaron varias librerías a 

fines de los años ochenta, todas ellas ubicadas en el centro de la 

ciudad.* Sin embargo, en los márgenes fluía otro tipo de literatura 

católica, como la colección “Lecturas Católicas” de los salesianos, O 

la sostenida por la Sociedad Propaganda de Buenos Libros, consti- 

tuida en 1888: se dijo que esta última habría llegado a distribuir 

70 000 ejemplares en tan sólo un año.* Se ofrecían libritos en pe- 

queño tamaño, con folios in 16”, que contenían relatos populares, 

pequeñas narraciones y dramatizaciones de contenido moralizan- 

te, vidas de santos, devocionarios, etc. En algunas parroquias, estos 

libros se distribuían gratis, a cambio de la propaganda escrita pro- 

testante, de fluida circulación.* El éxito obtenido por José Hernán- 

dez con el Martín Fierro a partir de su primera edición en 1872 de- 

mostró que la literatura popular era un campo en franco 

crecimiento. Si bien desdeñada por la cultura (católica) letrada, el 

catolicismo no la deploró. No obstante, su éxito en este terreno no 

parece haber sido decisivo: los libros salesianos continuaron publi- 

cándose durante varias décadas, pero su público rara vez iba más 

allá de los miles de alumnos que tenían en sus escuelas y asilos. 

Así, la “derrota” del catolicismo en el plano estatal abrió nuevas 

oportunidades en otros terrenos, pese a todo. Estuvo lejos de ser 

definitiva: si bien se suspendieron algunas subvenciones para las 

iglesias, estas medidas fueron sólo temporarias y una vez pasado el 

fragor de la polémica, los subsidios fluyeron con renovada gene- 

rosidad, en especial para las provincias, las parroquias pobres y las 

obras de caridad y beneficencia. (El presupuesto de culto asegura- 

ba los ingresos de las diócesis, del alto clero y de los pocos semina- 

rios conciliares existentes en el país; el resto de los ingresos se 

obtendría mediante subvenciones extraordinarias.) El gobierno 

presionó, además, sobre otras cuestiones, si se quiere secundarias. 

Exigió que se celebraran concursos regulares para todos los car- 

gos eclesiásticos, pero en la práctica la falta de candidatos idóneos 

llevó a que continuaran realizándose designaciones interinas, in- 

cluso para el cabildo eclesiástico de Buenos Aires. Por otra parte, 

la escasez de oficinas del Registro Civil, que tardaron en ser esta-



EN LA AGONÍA DE LA GRAN ALDEA 31 

blecidas de modo apropiado para su normal funcionamiento en 

todo el territorio nacional, hizo que en el corto plazo se volviera 

difícil relevar a muchos párrocos de sus tradicionales tareas: un 

informe del arzobispo difundido en 1892 denunciaría la ausencia 

del estado en muchas localidades de la provincia de Buenos Ai- 

res.** Pese a sus falencias, en algunos distritos la iglesia podía lle- 

gar a tener más presencia sobre el territorio que la propia admi- 

nistración estatal, al menos en principio. Las elecciones, por otra 

parte, seguían celebrándose en los atrios de las iglesias, de tal ma- 

nera que los templos católicos permanecían asociados al ejercicio 

de los propios derechos ciudadanos. Algunos curas se quejaban 

de esta situación, puesto que temían que los desbordes e inciden- 

tes que pudieran producirse en las mesas electorales —-habían sido 

muy frecuentes antes del Ochenta- redundaran en actos violentos 

que atentaran contra las instalaciones que, mientras tanto, se pro- 

curaba embellecer y valorizar.* 

También las relaciones con la Santa Sede estuvieron hechas de 

ambigúedades en este período. El delegado apostólico Luis Mate- 

ra, expulsado en 1884 en medio de la batalla por las leyes laicas, 

dejó a la Argentina, en la práctica, sin relaciones formales con el 

papado. Con todo, existían otras vías para la comunicación que, 

precisamente por el hecho de ser más informales, permitían una 

mayor flexibilidad. Cada año, a partir de 1870, la Santa Sede reci- 

bió el generoso óbolo por parte de la iglesia y la sociedad argenti- 

nas, y nada de ello se modificó en los años ochenta: esto sin duda 

sirvió para descomprimir la relación con el papado. Lo que más 

ayudó en este contexto fueron las gestiones a título personal. En 

especial, se destacan las de monseñor Milcíades Echagúe, uno de 

los primeros argentinos egresados del Colegio Pío de Roma, de 

amplia llegada en la curia vaticana. En 1885, transmitió a la iglesia 

argentina el mensaje tranquilizador de que no había resentimien- 

to alguno por parte de León XUHI por los incidentes ocurridos 

entre 1883 y 1884. Luego, en 1888, emprendió negociaciones más 

concretas, en nombre del gobierno argentino, que lo nombró ple- 

nipotenciario. Se habló de crear nuevas diócesis en el país a fin de 

fortalecer la jerarquía eclesiástica y su prestigio, cosa que final- 

mente se haría realidad en 1897, como veremos luego.
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Resulta significativo que uno de los primeros éxitos diplomáti- 

cos de Echagúe fuera la obtención de varias bendiciones y conde- 

coraciones pontificias Pro Ecclesia et Pontifice para laicos y sacerdo- 

tes argentinos. Era el primer paso para la eventual obtención de 

un título nobiliario de origen vaticano que haría atractiva la idea, 

para algunas familias de las cada vez más distinguidas élites socia- 

les, de entablar algún tipo de acercamiento con las élites católicas. 

No coincidían plenamente, pero en la década de 1880 hubo fami- 

lias que buscaron en la iglesia mecanismos para su autolegitima- 

ción: la donación de imágenes de fuerte valor económico, para 

algún templo, por lo general traídas de Europa; la construcción 

de una capilla de suntuosa decoración; la celebración de misiones 

religiosas en las estancias con participación de figuras del alto cle- 

ro de la capital, además de la peonada, etc.** Las primeras bendi- 

ciones llegaron masiva y generosamente en 1889 para Emilio La- 

marca, Eduardo Carranza, Alejo de Nevares, Laurentina O. de 

Alsina, Cipriana Lahitte de Sáenz Peña, Constanza Ramos Mejía 

de Bunge, entre otros nombres.* 

Muchos de estos apellidos, y otros tantos más, se lucieron en 

ocasión de la coronación de la Virgen de Luján, que tuvo lugar el 

8 de mayo de 1887. Fue la celebración católica más importante de 

los años ochenta, y sirvió de antesala para una serie de coronacio- 

nes de imágenes marianas que se sucedieron en los principales 

santuarios del país en los años subsiguientes: la Virgen del Valle 

en Catamarca, la Virgen del Carmen de Cuyo, entre otras. La de 

Luján fue engalanada con una corona hecha a partir de joyas do- 

nadas por damas de la sociedad, que se hizo bendecir por el papa: 

la ruptura de comunicaciones diplomáticas no impedía que hu- 

biera otros canales para captar la atención vaticana. 

La celebración de Luján -que contó con un público que rondó 

las 45 000 personas, según se dijo— fue significativa en varios sen- 

tidos. Por un lado, porque su puesta en escena aspiraba a llamar 

la atención sobre la pervivencia del catolicismo en la sociedad ar- 

gentina, a pesar de la arremetida de las leyes laicas. Pero no era 

meramente un gesto antimoderno. Por el contrario: la visita a Lu- 

ján implicaría, pese a todo, un intento de reconciliación con el 

progreso, incluso con el roquismo. Así lo interpretó, en efecto, el
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predicador oficial de la celebración, Marcolino Benavente, otro 

de los grandes oradores católicos del fin de siglo. Tradicionalmen- 

te, la Virgen de Luján solía ser vista como una imagen milagrosa a 

la que se acudía desde la campaña cada vez que asolaban los ma- 

lones indígenas, pero luego del Ochenta ya no tenía sentido evo- 

carla de esta manera. Y puesto que ya no habría malones que inva- 

dieran Luján, la Virgen tendría mucho que ganar del nuevo orden 

roquista que no sólo puso fin a ese peligro, sino que, más aún, 

significó también el fin de toda lucha civil. De este modo, la vene- 

ración por Luján parecía capaz de reconciliar a los católicos con 

el orden instaurado en ese momento, como si las leyes laicas no 

fueran argumento suficiente para apartarlos de él: 

El santuario vio cruzar escuadrones entusiastas con lau- 

ros bien conquistados que iban a realizar en otras pro- 

vincias y Repúblicas el ideal hermoso de la libertad; pero 

vio también pasar como torrente desbordado enconados 

batallones envueltos en la discordia y las querellas fratri- 

cidas. [...] Pasó esa época luctuosa, el sol de Mayo brilló 

sin nubes en el horizonte de nuestra Nación [...] pero 

María sonreía a los argentinos [...] por el pueblo que 

quiso proteger con su tierna mirada. Luján triunfó sobre 

las iras del salvaje, sobre las discordias civiles.* 

La Virgen entroncaba, pues, con la nación: foco de concordia, 

debía atraer a todos los argentinos, de la ciudad y del campo, de 

la capital y las provincias, y, de esta manera, el santuario de Luján 

pasó a ser considerado nacional (se obtuvo el reconocimiento 

pontificio en este sentido). La celebración de 1887, de hecho, 

contó con visitantes de diferentes provincias. En este contexto se 

resolvió, luego de largas deliberaciones, adoptar el estilo neogóti- 

co para el nuevo santuario. No sólo porque implicaba dejar atrás 

estilos más austeros, quizá con algún trazo románico, como los 

que se usaban en la colonia, sino además porque de esta manera 

el templo descollaría sobre cualquier otro santuario o basílica que 

a la fecha existiera en el país, dado que el neogótico prácticamen- 

te no tenía antecedentes en la Argentina (entre sus pocos prece-
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dentes se destaca la capilla Santa Felicitas, juzgada una de las más 

bellas de Buenos Aires, si bien alejada del casco céntrico de la 

ciudad, que combinó de manera ecléctica elementos neogóticos 

con románicos).* En la Argentina, el neogótico era una novedad 

traida por el progreso, paradójicamente, si bien los arcos en ojiva 

no podían más que evocar el medioevo. Evocaban, también, las 

catedrales francesas que la aristocracia argentina pronto comen- 

zaría a frecuentar. 

Así, la relación, pues, entre el catolicismo finisecular y la mo- 

dernización del Ochenta está hecha de grises, y no se agota en 

mera confrontación. De hecho, el catolicismo también podía re- 

sultar funcional al proceso que se inauguró con la federalización 

de Buenos Aires. Ásí, a la par de que el intendente Alvear aspiraba 

a embellecer la ciudad con pomposas reformas urbanísticas, euro- 

CANCIÓN 
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Horazale. 

  
Un ejemplo de publicación popular católica: una partitura de canto 
popular contra el protestantismo, en folleto de propaganda. 

Fuente: Los folletos protestantes o fuanito el pequeño sirviente de un sabio 
alemán y un ministro protestante, Buenos Aires, Tipografía Salesiana del 
Colegio Pío IX de Artes y Oficios, 1890...
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peizantes, no tardaría en descubrir que el catolicismo podía ayu- 

darle a acompañar esas reformas en la medida en que fuera capaz 

de inculcar valores de urbanidad y buenas costumbres en una so- 

ciedad poco sedimentada, puesto que se nutría cada día de los 

inmigrantes recién llegados. Y ello no sólo valía para los fieles que 

asistían regularmente a misa, sin duda una minoría exigua en 

cada parroquia; también se hacía extensivo a sus alrededores. En 

1887, un incidente producido en las inmediaciones de la parro- 

quia de la Concepción, en que el cura terminó por llamar a la 

policía para detener una persona de conducta juzgada indecoro- 

sa, derivó en una sentencia judicial que la prensa católica celebró, 

puesto que confiaba en que sentaría un precedente: 

Resulta en efecto de los fundamentos de la sentencia que 

los curas tienen autoridad policial dentro de los templos 

y en sus atrios, a lo menos durante los actos religiosos y 

que pueden por lo mismo expulsar de ellos y aun remitir 

presos a los que falten al decoro, al respeto, al culto y al 

orden de los mismos.” 

No parece haberse llegado tan lejos como ia publicación católica 

hubiera deseado, pero ello no impidió que el arzobispo y los curas 

de parroquia continuaran dictando reglamentos que procuraban 

inculcar las buenas costumbres y la urbanidad en el trato social.** 

No hubo ninguna intervención del estado que impidiera estas dis- 

posiciones que, en el fondo, le eran altamente funcionales. 

La preocupación por las buenas costumbres se volcaba también 

sobre el propio clero, tan poco sedimentado en el fin de siglo 

como la sociedad misma. Su escasa homogeneidad y su arraigo en 

el territorio dejaban mucho que desear, de ahí que comenzara a 

oírse un reclamo persistente por formar un clero verdaderamente 

“nacional”; esta cuestión, en efecto, entró en la agenda de los su- 

cesivos arzobispos de ahí en más. Sacerdotes que iban y venían de 

parroquia en parroquia, de diócesis en diócesis, escapaban del 

control del arzobispo, en ocasiones. De ahí la necesidad de esta- 

blecer normas estrechas al respecto. El arzobispo Aneiros, con 

este objeto, fijó en 1890 un reglamento que pretendía domeñar
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una diócesis que crecía explosivamente, puesto que se nutría del 

clero extranjero traido por la inmigración, así como de las con- 

gregaciones religiosas y de otros sacerdotes más, llegados de las 

provincias: 

1”. Ningún ordenado saldrá del Seminario concluida su 

carrera sin estar adscripto por el prelado a alguna igle- 

sia [v. g.: parroquia] donde ejerza el sagrado ministerio. 

[...] 4. Los clérigos deben tener domicilio aprobado 

por el prelado y guardar en todo la honestidad que pres- 

criben los sagrados cánones, vestirán hábito talar y en la 

iglesia no se admitirán sin su traje completo. [...] 5%. Los 

párrocos deben informar sobre su clero primero cuando 

ocurriese algo que deba ponerse en conocimiento del 

prelado o cuando este lo pidiese y para ello deben cono- 

cer bien la conducta que guardan sus individuos.” 

Había otras normas tácitas que serían también de suma importan- 

cia para el clero de fin de siglo, en especial, para todo aquel que 

aspirase a ascender en su carrera eclesiástica: el aseo, la apropiada 

conservación del traje sacerdotal, los buenos modales, el pulido 

uso del lenguaje. Lo mismo cabe decir de alguna dosis de erudi- 

ción: en este sentido, puede recordarse que ya en 1889 la primera 

carta pastoral del episcopado argentino insistiría en la necesidad 

de fundar una universidad católica, “con criterio verdaderamente 

científico”, según enfatizaba. 

Así, pues, la sotana raída del cura Brochero, su hablar campe- 

chano y su mate tendrían aquí muy poco que hacer. Brochero, de 

hecho, no logró ascender en su carrera eclesiástica, a pesar de que 

tenía estrecha amistad con políticos conservadores de su provin- 

cia (Córdoba), incluso con Miguel Juárez Celman. No es casual 

que no haya podido alcanzar el puesto de obispo en una iglesia 

como la del Ochenta, ansiosa por adquirir de golpe todo el lustre 

de la belle époque, traído de Roma, Francia, Europa.



2. Claroscuros del novecientos 

La crisis económica de 1890 no alteró sustancialmente el 

rumbo emprendido por la iglesia católica desde los años setenta. 

Suponía una crisis moral, para los católicos, además de política y 

financiera, que advertía acerca de los límites de las reformas en la 

década que concluía. Pero no llegó a alterar la convicción básica 

centrada en el progreso, muy propia de la época, por cierto. El 

catolicismo procuraba acompañarlo, incluso encauzarlo, pero sin 

oponerle tenaz resistencia, siempre que el progreso material se 

viese morigerado por el progreso moral, único modo de evitar 

el desenfreno especulativo de los años ochenta: este discurso co- 

braba más sentido que nunca en tiempos de crisis. Le ofrecía a la 

iglesia la oportunidad de dejar atrás la imagen de institución re- 

trógrada y arcaizante, muy difundida en el Ochenta y de transmi- 

tir un remozado mensaje a la sociedad. La carta más novedosa que 

jugó el catolicismo en la nueva década fue la fundación en 1892 

de la Federación de Círculos Católicos de Obreros, de la mano 

de Federico Grote, institución que se volcó de lleno a atender 

la cuestión social en plena crisis económica. Sin embargo, Gro- 

te no encontró eco tan fácilmente como esperaba: el catolicismo 

de los años noventa al Centenario se mostró fragmentario, con 

claroscuros. 

La cuestión de la (nueva) pobreza urbana y las desigualdades 

sociales producidas por el proceso de modernización capitalista 

caló hondo en la iglesia de fin de siglo. La brecha entre ricos y 

pobres —agravada por la crisis económica, pero potenciada a su 

vez por la espectacular recuperación que le sucedió- se introdujo, 

también, puertas adentro de los templos. Se volvió abismal la dis- 

tancia que separaba a las parroquias pobres de las ricas: mientras
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algunos templos hacían traer sus Órganos y campanarios de Euro- 

pa, otros carecían de lo más elemental. No tardaron en aparecer 

mecanismos para intentar salvar la situación. La Obra de los 

Tabernáculos, una asociación católica establecida hacia 1896 de la 

que se conservan muy pocos rastros, es una buena prueba de ello: 

montó talleres para confeccionar piezas de arte sacro y de culto 

(imágenes de santos, cálices, trajes sacerdotales, ornamentos para 

el culto, mesas de altar, etc.), que redistribuyó en capillas y parro- 

quias pobres de la ciudad.” Luego de 1897, también se trasladó a 

La Plata, una vez establecido el obispado correspondiente en la 

provincia de Buenos Aires, donde se encargó de atender parro- 

quias de campaña. 

El propio clero tenía también sus claroscuros. La falta de arrai- 

go de los sacerdotes era un serio problema. La recurrente preocu- 

pación por apuntalar el “clero nacional”, como se decía, tenía que 

ver con la vasta presencia del clero de origen inmigratorio, que 

rehuía de la estabilidad en el puesto a la espera de otro mejor, lo 

cual entorpecía cualquier esfuerzo por brindar solidez y estabili- 

dad a la iglesia, no sin provocar problemas de disciplina; el episco- 

pado estaba convencido de que tan sólo un clero nacido en el país 

podría garantizar la permanencia en el cargo. A cambio, era nece- 

sario ofrecerles a los sacerdotes algún tipo de tranquilidad econó- 

mica, incluso a la hora de su jubilación. La iglesia procuró propor- 

cionar la posibilidad de un retiro con atención médica asegurada, 

a fin de evitar la existencia de curas errabundos que vagaban 

como cualquier trabajador golondrina.** Con este objetivo hizo 

fundar la Asociación Eclesiástica de San Pedro, que funcionaría 

como mutual, con el fin de asegurarle al clero de Buenos Aires su 

asistencia en la enfermedad y la vejez, que podría disfrutar en la 

casa de retiro que se proyectaba construir (más tarde se la deno- 

minó “Hogar Sacerdotal Arzobispo Espinosa”) .* 

Mientras tanto, las parroquias continuaban multiplicándose, en 

especial en barriadas periféricas que de este modo comenzaban a 

integrarse a la ciudad: San Cristóbal en Balvanera (1884), Santa 

Lucía en Barracas (1889), San Bernardo en Villa Crespo (1896), 

del Carmen en Villa Urquiza (1897), de la Candelaria en Floresta 

(1897). Una vez entrado el siglo XX, se integraron aun nuevos
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barrios al tejido parroquial: Liniers, Villa del Parque, Bajo Belgra- 

no, Caballito, Lugano, Mataderos, Pompeya, Maldonado, etc. En- 

tre 1900 y la década de 1920, prácticamente se duplicó el número 

de parroquias en la ciudad: eran veinte hacia 1900 y alcanzaron 

un total de treinta y ocho en 1923. Surgieron de la combinación 
de presiones “desde arriba”, por parte de las autoridades eclesiás- 

ticas, que deseaban hacer crecer la iglesia, y “desde abajo”, por 

parte de los vecinos que deseaban ver cómo el progreso de su ba- 

rrio se traducía en el hecho de contar con sus propias sedes reli- 

giosas. Los vecinos se organizaron para construir la parroquia, el 

templo, la calle de la iglesia, y aspiraban a verlos reconocidos por 

las autoridades “del centro”: se formaron asociaciones vecinales, 

no muy distintas de las sociedades de fomento, que cumplieron 

funciones varias, desde organizar bazares y colectas hasta gestio- 

nar ante autoridades políticas, municipales y eclesiásticas distintas 

mejoras en los servicios.** 

Sin embargo, la disparidad de recursos entre las diferentes pa- 

rroquias, incluso dentro del radio de la capital, hacía que la gente 

buscara la atención religiosa en las iglesias mejor provistas, lo cual 

perjudicaba todavía más a las desfavorecidas, puesto que los aran- 

celes respectivos, que se cobraban por los bautismos, matrimo- 

nios, funerales, etc., los terminaría usufructuando aquella iglesia 

que menos los necesitaba. Por este motivo, el arzobispo tomó car- 

tas en el asunto para prohibir a las feligresías dirigirse a una parro- 

quia ajena a su domicilio, pero no logró pleno consenso en el 

clero porteño (ni siquiera lo tuvo en la prensa católica) .*” Una 

parroquia como la del Pilar en la Recoleta, que se especializaba en 

funerales gracias al cementerio lindero, todavía en los albores del 

siglo XX era muy demandada por gente proveniente de cualquier 

punto de la ciudad o la campaña (en especial, entre las élites) 

para la celebración de misas de cuerpo presente. Una vez restable- 

cida esta práctica en Buenos Aires en los años noventa, gracias a 

los avances en el saneamiento urbano, dejaría pingúes ingresos en 

materia de aranceles.” La intendencia no lo prohibió, si bien tra- 

tó de regularlo a través de impuestos que provocaron sonadas crí- 

ticas por parte del clero.” En la práctica, sólo la parroquia del Pi- 

lar pudo disfrutar de estas generosas entradas.
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En los márgenes de la ciudad, la situación era bastante diferen- 

te. Los recursos escaseaban, y las iglesias resultaban muchas veces 

precarias. Incluso los materiales con los que estaban construidas se 

mostraban frágiles. Podían llegar a ser tan volátiles cuanto lo eran 

tantas otras expresiones de esa Buenos Áires dei novecientos, don- 

de vastas extensiones del tejido urbano estaban en proceso de 

construcción y carecían de la solidez propia de una ciudad más 

consolidada. Así, era posible dar con altares improvisados en ba- 

rrios apartados, misiones religiosas de corta duración que iban y 

venían a lo largo del tejido urbano, infinidad de capillas a medio 

construir y oratorios festivos que se parecían más a un potrero que 

a un espacio sagrado. (Estos oratorios, de autoría salesiana, iban 

destinados a la infancia, con la idea de que servirían para apartar a 

los niños de los peligros de la calle. Según Gustavo Franceschi, que 

los conoció de cerca a comienzos de siglo, eran una experiencia 

única en la que se combinaban los partidos de fútbol con las clases 

de catecismo. En los primeros años del nuevo siglo, incorporaron 

también, en la medida de lo posible, la proyección de cine.) 

Como la ciudad misma, que estaba haciéndose y rehaciéndose, 

la iglesia también vivenció esta falta de solidez, en especial en los 

nuevos barrios en formación. Una parroquia podía nacer de un 

sitio inhóspito, un andurrial inundable, incluso un basural, como 

es el caso de la iglesia de Nuestra Señora de las Mercedes en el 

Bajo Belgrano. "Terminó convirtiéndose en parroquia en 1913, 

apoyada por Mercedes Castellanos de Anchorena, lo cual explica 

las semejanzas de estilo entre esta humilde parroquia de barrio y 

la suntuosa basílica del Santísimo Sacramento, en el Retiro, que 

también fue construida por su iniciativa. Otra típica experiencia 

del catolicismo de los márgenes fue la monumental basílica de 

Nuestra Señora del Rosario, en el barrio de Pompeya, establecida 

en los años finales del siglo XIX, que surgió de un basural. Las 

peregrinaciones a Nueva Pompeya fueron en su comienzo sólo 

para los hombres, dado que no se consideraba apropiado que las 

mujeres fueran a esos arrabales que concentraban lo más peligro- 

so de la ciudad; las primeras ceremonias religiosas fue necesario 

realizarlas en improvisadas carpas, a falta de instalaciones más 

apropiadas.**
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Los contrastes entre el centro y la periferia, entre las iglesias ricas 

y las pobres, no se agotaban en cuestiones edilicias o de ornamento, 

más o menos refinadas según los casos. Había también diferencias 

sustanciales en las prácticas de sociabilidad, tal como se advertía en 

las fiestas religiosas, los modos en que se realizaban las colectas o se 

ejecutaba la música litúrgica. La prensa católica pregonaba la nece- 

sidad de que los católicos no se concentraran en las mejores parro- 

quias y se distribuyeran en forma pareja en toda la ciudad, en espe- 

cial en las grandes festividades, como Semana Santa, porque en los 

barrios apartados “el buen ejemplo es tan necesario como la predi- 

cación”, se enfatizaba.** Pero esta máxima solía caer en saco roto. 

En algunas parroquias céntricas, prevaleció una tendencia al 

refinamiento algo sobrecargado, incluso rococó. En otras, en 

cambio, el servicio religioso tenía otros aires, más de pueblo: no 

faltarían los juegos (de sortija, palo enjabonado, carreras) y otros 

atractivos que parecían de feria popular, con “instalaciones de di- 

versas rifas, locomotoras estridentes de maní calentito, [...] todo 

género de golosinas y un enjambre de vendedores de cirios de 

todo peso y medida que hacían su agosto”.* En muchos parajes, 

las quejas por la falta de urbanidad y de decoro en el comporta- 

miento de los fieles e incluso del propio clero no cedían, en espe- 

cial en los barrios. En la ciudad de Buenos Aires este tipo de que- 

jas se veían agravadas por la proliferación del teatro (el sainete, 

entre otras expresiones de carácter popular) y de la literatura de 

folletín, que ponían en jaque los valores morales tradicionales. 

Todo ello era un neto reflejo de la sofisticación propia del nove- 

cientos, así como de sus abruptos contrastes. 

Algunos pocos trazos que retratan esa sofisticación. En las igle- 

sias más exclusivas, las colectas se hacían en francés, denominán- 

dolas quétes, puesto que esto sonaba de buen tono; los bazares y 

Kermesses se celebraban en elegantes salones de fiestas; algunas 

funciones religiosas, como la misa de Semana Santa en La Mer- 

ced, se convertían en una vidriera en la que se lucían vestidos, te- 

las y diseños traídos de Europa, para luego salir retratados en la 

columna “salida de misa” de Caras y Caretas. No faltaban los even- 

tos religiosos que se hacían previa invitación, por tarjeta que cir- 

culaba entre manos más o menos selectas. Baste un ejemplo:
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Las damas que suscriben tienen el honor de invitar a V. 

a la fiesta que se celebrará el domingo 18 en la iglesia de 

San Miguel, en honor de San Expedito. $. S. L el Señor 

Obispo de Jasso, doctor Gregorio Romero, bendecirá la 

nueva imagen de este santo mártir que recibirá culto pú- 

blico en dicha parroquia. [...] Oficiando en seguida una 

misa rezada durante la cual ejecutará trozos escogidos 

de música sagrada un grupo selecto de aficionados.* 

Cabe detenernos un momento en la cuestión de la música sacra a 

cargo de aficionados, otra práctica social en la que afloraban fla- 

grantes desigualdades. En principio, las reglas litúrgicas debían 

ser iguales para todos en la iglesia católica, y más en los papados 

de León XIII y Pío X, que tanto hicieron para uniformar la doctri- 

na, el ritual y la música. En Buenos Aires, esto se vio reflejado en 

el Primer Congreso de Música Sagrada, celebrado en 1904 a ims- 

tancias del arzobispado, que impuso normas estrictas, más todavía 

que las de los papas: restringieron la utilización de instrumentos 

musicales (sólo se autorizaban el órgano y el armonio); impidie- 

ron participar a las mujeres en el canto litúrgico; se prohibieron 

los cantos en lengua vulgar; se prohibió además publicar en la 

prensa o por ningún medio el nombre de los ejecutantes, a fin de 

evitar que los templos se volvieran una vidriera de exhibición so- 

cial para apellidos de prestigio. Todo se resumía en recomendar 

la austeridad del canto gregoriano, que evitaría estos excesos y 

allanaría las formas litúrgicas. Monódico, el canto gregoriano tie- 

ne la ventaja de que se canta al unísono, con tan sólo algunas 

fórmulas sencillas que son repetidas por el público a modo de es- 

tribillos, y no requiere de solistas O instrumentistas experimenta- 

dos. Todo ello, en claro contraste con el tipo de liturgia polifónica 

que era frecuente en las principales iglesias del novecientos, con 

voces femeninas como solistas e instrumentistas, Cuyo programa 

solía publicarse con antelación, como si se tratara de un evento 

social. Aquellas normas no fueron fáciles de implementar en Bue- 

nos Aires, puesto que chocaban con las tendencias que se daban 

en la sociabilidad parroquial de ciertos barrios, en especial los de 

composición social más elitista, donde las mujeres serían muy di-
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fíciles de desplazar.” Véase un ejemplo bastante colorido, fruto 

del catolicismo del novecientos: 

El domingo 11 del corriente tendrán lugar en la iglesia 

de La Piedad los actos que está organizando la comisión 

de señoras constituida en dicho templo para allegar re- 

cursos para su terminación. En la misa de 10 tocará el 

arpa la señorita María Pepa Cigorraga, cantará la señori- 

ta de Lagarde acompañada de violín y arpa, predicando 

monseñor Romero. En la misa de 1 cantarán las señori- 

tas Inés y María Elena Llavallol, Clotilde y Belén Holm- 

berg, Mercedes María Salomé, Leonor Guerrico y Elisa 

Magdalena Peña y haciendo los solos María Magdalena 

Ezcurra, niñas que constituyen el coro de las Hijas de 

María del Sagrado Corazón. En ambas misas se hará la 

quéte como es costumbre en París, alentadas por el buen 

éxito que ha tenido la del domingo pasado.* 

Veamos también, por caso, un programa musical de parroquia: 

Meditación, solo de violín, B. Godard; Ave Verum, dúo 

de violines, Mozart; Le Crucifix, dúo, por Fauré; Prélude 

du Déluge, Saint-Saéns; Repentir, canto, por Gounod; Le 

[dernier] sommerl de la Vierge, trio, Massenet, Le ciel a visi- 

té la terre, Gounod; Largo, orquesta, Haendel; Ave Verum, 

de Gailhard; Oratorio de Noel, de SaintSaéns; Marche 

d'Athalie, por Mendelsshon.” 

Gabriel Fauré, Camille Saint-Saéns, Jules Massenet, Charles 

Gounod, Benjamin Godard se destacaban entre los compositores 

contemporáneos que solían reiterarse en la liturgia bien del 1900; 

no faltarían, a su vez, los fragmentos de 11 Trovatoreu otras óperas, 

algunas de cuyas arias también eran interpretadas en los templos, 

en riguroso traje de etiqueta.” Claro que esto no caía dentro de 

las normas, muy por el contrario. Tales licencias a veces desperta- 

ban críticas y denuncias, pero otras eran toleradas sin más. Refle- 

Jaban bien los clivajes sociales de una ciudad, incluso un país, de



44. HISTORIA DEL CATOLICISMO EN LA ARGENTINA 

fuertes contrastes en los que la sofisticación, hija de la opulencia, 

no tardaría en levantar sonoras denuncias. Un cronista de co- 

mienzos de siglo, indignado por la feria de vanidades en que se 

había convertido la basílica de Luján, donde los grandes apellidos 

se hacían lucir a través de generosas contribuciones gracias a las 

cuales verían su nombre estampado en sus columnas, escribió, no 

sin un dejo anticlerical: “Gracias al arte mercader de un cura / 

[...] Cada piedra del templo lleva escrito / en negros caracteres 

[...] el nombre de un donante que, insensato / al gritar su pie- 

dad, la hace delito”.” (Este tipo de donación podía responder a 

muchas razones, pero no faltaría un explícito gesto de reafirma- 

ción de la antigúedad del propio linaje aristocrático, como en el 

caso de Teodolina Alvear de Lezica, descendiente de Juan de Lezi- 

ca y Torrezuri, quien en el siglo XVIII había hecho levantar el 

primitivo santuario de Luján.)” 

Pero no era necesario ser anticlerical para objetar el estilo opu- 

lento, victoriano, de las élites del novecientos. Las voces críticas 

también surgieron del propio seno de la iglesia. Uno de los prin- 

cipales impulsores del canto gregoriano en la Argentina fue el 

padre Federico Grote, quien presionó al arzobispado de Buenos 

Aires para que tomara cartas en el asunto y formara una comisión 

fiscalizadora, a fin de poner un coto a los “abusos” en la música 

sagrada, que degeneraban en pura “apostasía de Cristo”; espe- 

cialmente, en las parroquias de clase alta en Buenos Aires. La op- 

ción de Grote por el canto llano constituyó, pues, un velado gesto 

antielitista que no tendría por qué sorprender en el impulsor de 

la acción social cristiana. 

- En cuanto a los círculos de obreros, ya sea que se los considere 

una mera respuesta defensiva ante el avance socialista o anarquis- 

ta, en franco desarrollo a fin de siglo, o que se les reconozca una 

identidad que va más allá de ser una mera reacción al “temor 

rojo”, el solo hecho de que una organización católica procurara 

identificarse con los obreros despertó curiosidad en algunos, en 

otros hondas suspicacias.”* Coincidía a su vez con las tendencias 

que venían de Roma, a través de la encíclica Rerum novarum (1891) 

de León XIII, cuya importancia fue reconocida, también, por va- 

rios intelectuales argentinos del fin de siglo. (En este sentido, se 

 



CLAROSCUROS DEL NOVECIENTOS 45 

destaca Ernesto Quesada, quien dedicó al tema un opúsculo, en 

que le confirió legitimidad intelectual a la propuesta católica.)” 

De todas formas, ya había otros antecedentes de acción social cris- 

tiana en la Argentina, incluso con anterioridad a la encíclica pon- 

tificia: la Asociación Católica de Artesanos de Córdoba estableci- 

da en 1877 y la Sociedad Católica de Socorros Mutuos creada por 

la Asociación Católica en 1884, que cumplían funciones mutuales 

y también religiosas. 

Sin embargo, los Círculos de Obreros de Grote fueron más le- 

jos. En primer lugar, no se autodenominaron católicos, con el ob- 

jeto de no mostrarse sectarios, al menos en apariencia.” (La mis- 

ma estrategia utilizó Grote en 1900 cuando fundó el diario £l 

Pueblo: eludió cualquier apelativo que lo identificara con el catoli- 

cismo, a fin de poder captar la atención de más amplios sectores 

sociales, al menos en principio.) 

De todas formas, su matiz confesional era inocultable. Los 

círculos nacieron estrechamente vinculados a la iglesia porteña 

de Nuestra Señora de las Victorias, situada en Paraguay y Liber- 

tad, una capilla que fue fundada en los años setenta como una 

humilde iglesia de asilo. Después del Ochenta, con la llegada de 

los redentoristas que prestarían activa colaboración en la Revolu- 

ción del Parque atendiendo a los heridos de plaza Libertad, situa- 

da a pocas cuadras de la iglesia, lograron hacerse de un lugar pro- 

pio en el catolicismo porteño. La capilla, aunque situada en el 

centro de Buenos Aires, estaba alejada de los enclaves más distin- 

guidos de la época, cercanos a la calle Florida y la plaza San Mar- 

tín. El primer local de los círculos funcionó sobre la avenida Santa 

Fe, cuando todavía se hallaba lejos de ser la Gran Vía del Norte. 

Esta localización descentrada, a mitad de camino entre el centro 

y la periferia de la ciudad, facilitó su inicial labor socialcristiana, 

que se pensó como un eslabón para poner en contacto y vincular 

distintos sectores sociales. Estos intercambios se reflejarían, entre 

otras cosas, en sus actividades sociales, sencillas, pero al mismo 

tiempo destinadas a elevar el nivel cultural de los socios. Un pro- 

grama de una fiesta reglamentaria celebrada en un círculo de pa- 

rroquia que tenía orquesta propia, pequeña pero bien preparada, 

ejecutaba arias de Giuseppe Verdi y otros fragmentos de ópera de
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Carl Maria von Weber, además de breves representaciones teatra- 

les (obras en un acto, juguetes cómicos, etc. de autoría de los pro- 

pios socios) y ejercicios de declamación.” No era muy diferente 

en última instancia a otras expresiones de la sociabilidad barrial 

del período, fueran católicas, socialistas o anarquistas. 

Así, la composición social de los círculos fue desde un comien- 

zo interclasista, otro rasgo que habría de mantenerse a lo largo de 

los años, pero no sin contratiempos. El hecho de que los círculos 

se establecieran por parroquia, es decir, por barrio, favoreció su 

aspecto no clasista, dado que estaban abiertos a todos los hombres 

del barrio, sin importar su actividad laboral (las mujeres no fue- 

ron incluidas como beneficiarias de la asociación, ni siquiera las 

trabajadoras domésticas, a las que se intentó llegar poco y mal). 

Tan sólo en los barrios de composición obrera marcadamente ho- 

mogénea los círculos de obreros llegaron a adquirir una connota- 

ción clasista (así el caso de la barriada de Avellaneda, donde el 

catolicismo social desplegó una amplia labor, encabezada por el 

cura lugareño, Bartolomé Ayrolo). Pero en general, esto era más 

la excepción que la regla, en especial en la ciudad de Buenos Ai- 

res. Abogados y otros profesionales compusieron el núcleo funda- 

dor del primer círculo, como es el caso del doctor Santiago 

O”Farrell, que llegó a ocupar una banca en la Cámara de Diputa- 

dos, en 1904, en la misma elección mediante el sistema uninomi- 

nal por circunscripción que le daría un escaño al socialista Alfre- 

do Palacios. 

Un reglamento de los círculos de 1896 distinguía tres catego- 

rías de socios, por orden de jerarquía: honorarios (los notables de 

la asociación), protectores (que oficiaban de mecenas y colabora- 

ban generosamente) y activos (los verdaderos cotizantes, pero 

con módicas cuotas). Los ingresos obtenidos se destinaban a va- 

rios fines: realizar actos festivos, en general mensuales, con confe- 

rencias y otras actividades, para los socios y sus familias (a ellos sí 

podían asistir las mujeres); socorro mutuo en caso de enferme- 

dad, con servicios de farmacia (en principio, los servicios presta- 

dos eran bastante rudimentarios, pero con el correr del tiempo se 

complejizaron, en consonancia con los progresos habidos en la 

salud pública); gastos de entierro y funerales, para lo cual se erigiría 
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un panteón; fundación de escuelas, en especial, para adultos 

(hubo mujeres de élite que apadrinaron estas iniciativas); cajas de 

ahorro; bandas de música y agencias de colocaciones para los de- 

sempleados.” Contemplaron también proyectos para atender el 

problema de la vivienda obrera, si bien no avanzaron mayormente 

en este punto. Por su composición interclasista y por las funciones 

que atendían, los círculos se parecían más a una mutual —similar 

a tantas Otras mutuales que existían en Buenos Aires durante la 

misma época; en primer lugar, las que establecieron las distintas 

comunidades de inmigrantes que a un sindicato obrero. 

De hecho, en los círculos existían bastantes reticencias a acep- 

tar la idea de formar sindicatos católicos, y más si estos adoptaban 

un perfil obrerista, ya que se temía que se los confundiera con 

sociedades “de resistencia”, y que no gozaran de la respetabilidad 

que los notables esperaban de una organización “obrera” pero 

católica. Más contundente era todavía su desconfianza hacia cual- 

quier medida de fuerza. Estas reticencias hacían pasar a los círcu- 

los por puramente amarillistas, en especial en la prensa socialista. 

En más de un sentido lo eran, pero está claro que los círculos 

tampoco se agotaban en ello. Cumplieron, también, un papel 

muy activo en la promoción de legislación obrera, para lo cual 

elevaron un sinnúmero de petitorios al Congreso en pos de tal o 

cual norma que regulara la extensión de la jornada laboral, el 

trabajo de mujeres y niños, el descanso dominical, entre otros 

ítems. Preferían la vía legal y negociada, antes que cualquier me- 

dida de fuerza en la que evitaban recaer a toda costa. El desarrollo 

de ideas reformistas en la élite del novecientos ayudó a que la 

postura soclalcristiana encontrara un cierto eco en los primeros 

años del siglo.” Pero, claro está, ello se produjo al precio de ga- 

narse muchos enemigos. Los círculos fueron acusados de ser los 

bufones de los patrones, una acusación que ponía en jaque mu- 

cho de su legitimidad: no pudo ser ignorada por sus voceros e in- 

telectuales más lúcidos." 

Tanto es así que no faltaron voces críticas incluso en ámbitos 

católicos. Así lo revelan las tensiones desatadas entre los círculos y 

la Liga Democrática Cristiana, asociaciones que si bien nacieron, 

ambas, estrechamente asociadas al nombre de Grote, pronto se
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bifurcaron. La fractura entre el catolicismo social reformista, y 

otro algo más radical (al menos, más clasista), rememoraba en un 

lejano eco las escisiones que tuvieron lugar en la misma época en 

el socialismo internacional (así, el célebre debate entre Eduard 

Bernstein y Karl Kautsky en la Alemania guillermina). La Liga te- 

nía un perfil más plebeyo, incluso con algún costado criollo, y las 

diferencias saltaban a la vista, puesto que la Liga promovió desde 

sus inicios la formación de sindicatos clasistas, e incluso aceptó la 

legitimidad de la huelga. Para advertir sus diferencias basta con 

contrastar el perfil de Sebastián Monteverde, cura de Balvanera, 

en una parroquia que fue epicentro de un grupo de la Liga muy 

activo a comienzos de siglo, con el de Miguel de Andrea, uno de 

los sacerdotes más conspicuos de los círculos. Monteverde llegó al 

punto de rechazar el título de monseñor que se rumoreaba que 

estaban por concederle, puesto que se reivindicaba “demócrata 

cristiano” y, por consiguiente, decía, no podía sino mostrarse aje- 

no a cualquier expectativa de alcanzar honores en la jerarquía 

eclesiástica: “Sin aspiraciones de títulos, quiero la acción popular 

cristiana para que Jesucristo reine en todos los corazones”,* per- 

fecto contrapunto con De Andrea, que hizo de los círculos un ja- 

lón importante para su ascenso en la jerarquía eclesiástica, en un 

momento en que comenzaron a gozar de creciente respetabilidad 

entre las élites sociales y políticas. 

En efecto, los círculos llegaron a tender lazos con el Jockey 

Club, que se comprometió a apadrinar algunas de sus iniciativas.** 

No ha de extrañar, pues, encontrar en Caras y Caretas las noticias 

de los diferentes eventos organizados por los círculos de la capital: 

promenades-concerts, conferencias, actos sociales. Claro que desde 

otra Óptica esto mismo se denunciaba como mero paternalismo, 

incluso del más vulgar. La fuerte presencia que las élites sociales y 

políticas tenían en los cargos directivos de los círculos no dejaron 

de provocar tensiones: había quejas recurrentes porque los obre- 

ros ocupaban sitios incómodos en las asambleas, mientras que se 

reservaban los mejores a los señores y doctores de las comisiones 

directivas. 

Por muchas razones, los círculos se toparon con dificultades. 

En Buenos Altres, tan sólo las parroquias de la Concepción, Belgrano, 
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Santa Lucía, San Cristóbal, Balvanera, Palermo y Flores habían 

constituido sus respectivas sedes para 1905, a las que debe sumar- 

se el Círculo Central (llevaba este nombre la primera fundación, 

que databa de 1892 y que en 1907 se mudaría a la calle Junín 

1063, una sede austera pero elegante, costeada en buena medida 

por la senora Elortondo de Ocampo). En el interior, su presencia 

se concentró en las ciudades de mayor peso demográfico, espe- 

cialmente, las capitales de provincia, pero no fue mucho más allá: 

rara vez alcanzó ámbitos rurales, si bien en Tucumán se conforma- 

ron algunos círculos cercanos a los ingenios azucareros.* Así, la 

distribución a lo largo del país fue desigual. Para su fundación y 

legitimación social se recurrió a las autoridades eclesiásticas, que 

le prestaron su apoyo, incluso muchas veces con la presencia de 

los sucesivos nuncios. Sobre estas bases, procuraron presentarse 

como una asociación católica de alcance nacional, la primera de 

este tipo que celebraba congresos periódicos, tenía estatutos pro- 

pios y se extendía por todas las diócesis del país al mismo tiempo. 

La federación de las asociaciones católicas, múltiples y dispersas 

en general, era una auténtica aspiración de la jerarquía eclesiásti- 

ca argentina, según revela una carta pastoral del episcopado de 

1902, y los círculos eran los que mejor preparados se encontraban 

para procurar alcanzarla.** Con menor éxito, monseñor de An- 

drea intentaría la federación de las Hijas de María, que reunían lo 

más granado de las jóvenes de cada parroquia, en vísperas del 

Centenario; la buena conducta era requisito ineludible para per 

tenecer a este ámbito femenino.*” 

Sin embargo, por sí solos los círculos eran insuficientes para 

integrar y nacionalizar el catolicismo argentino. Este se hallaba 

atravesado por varias líneas de falla que impedían su reducción a 

la unidad. Por un lado, cuenta el hecho de que los círculos de 

obreros integraban poco y mal a las mujeres. Grote fundó la fede- 

ración como una asociación eminentemente masculina, en la que 

las mujeres (las esposas de los socios) podían sólo participar en 

sus actividades sociales, no así en las demás. Ni siquiera estaban 

autorizadas a asistir a las peregrinaciones que los círculos organi- 

zaban cada año en Luján: “Sólo hombres”, se publicaba a modo de 

advertencia en la prensa católica. Tan sólo cuando Miguel de Andrea
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comenzó a oficiar de secretario del Círculo Central, en 1902, co- 

menzó a abrirles muy lentamente las puertas a las mujeres. Pero 

va era tarde: fue muy difícil borrar la impronta masculina que 

Grote había dado a los círculos de obreros en sus inicios. 

Claro que la distinción según género no debería sorprender, 

puesto que era sumamente frecuente en la época, y más en ámbi- 

tos católicos, por tradición bastante conservadores en cuestiones 

de género. Los espacios de sociabilidad católica se hallaban deli- 

mitados con claridad entre hombres y mujeres, como deja en evi- 

dencia la separación entre las ramas masculina y femenina de las 

conferencias vicentinas, que se manejaban con completa autono- 

mía. Los clubes católicos de caballeros y sus cofradías, los sucesi- 

vos ensayos de conformar un partido político católico —un terreno 

masculino por definición, en la época-, las conferencias y peregri- 

naciones sólo para hombres dan cuenta de la existencia de un 

catolicismo masculino que se manejaba con sus propios códigos y 

normas, algunos más elitistas, otros más plebeyos. A pesar de sus 

ostensibles diferencias en el estilo, en las preocupaciones y en las 

actividades que solía desarrollar cada una de estas asociaciones 

masculinas, todas ellas coincidían en transmitir una serie de valo- 

res acerca de lo que debía ser un hombre católico, honrado, res- 

petuoso del prójimo y de las jerarquías sociales explícitas o implí- 

citas, alejado de los “vicios” (ya fuese el alcohol o el juego por 

dinero, en especial el ilegal), así como del duelo, condenado en- 

fáticamente por la iglesia de fin de siglo, si bien frecuente en mu- 

chos espacios de sociabilidad masculina de la época, sobre todo 

entre las élites políticas y sociales.* 

Las asociaciones femeninas, por su parte, crecían como hon- 

gos, si bien muchas veces atadas al apellido de una matrona que 

volcaba todo su prestigio social en determinada obra de caridad o 

beneficencia, que quedaría así estrechamente vinculada a su pro- 

pio nombre. La Obra de los Tabernáculos, ya mencionada, nació 

asociada al nombre de Isabel Anchorena de Elortondo y sus here- 

deros; la Sociedad de San José, fundada por la señora de Lamarca 

-un conspicuo apellido en el catolicismo porteño-, se dedicó du- 

rante años a dotar de recursos las misiones rurales y de frontera, 

si bien los gastos básicos fueron subsidiados por el estado. Las 
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damas de apellido Ayerza, por su parte, estuvieron vinculadas du- 

rante generaciones a las conferencias vicentinas de señoras.* Fue 

también fruto del compromiso de una mujer de apellido aristo- 

crático, Ángela de Oliveira Cézar de Costa —impulsora de la Aso- 

ciación de Madres Cristianas—, la iniciativa de hacer cuantiosas 

colectas para levantar el Cristo Redentor de Mendoza, la enorme 

estatua en la frontera con Chile, como signo de paz con el país 

vecino. Y así sucesivamente: la Sociedad de la Conservación de la 

Fe, las Filomenas, la Sociedad de San Miguel, etc., eran apadrina- 

das por sendas damas de las élites porteñas. Cada apellido creaba 

sus propias redes de padrinazgo, a veces en competencia con las 

demás. Incluso en ámbitos católicos, no faltaron las críticas a to- 

das estas asociaciones de caridad, porque tan sólo fomentaban el 

amor propio de cada dama en cuestión. Más tarde se las acusa- 

ría, también, de superficiales y de no atacar de raíz la “cuestión 

social”, puesto que hablaban de caridad en lugar de atender una 

“deuda social” fundada en un criterio de justicia, según expuso 

Gustavo Franceschi en el Congreso Católico Nacional de 1908.% 

Entre tanto, las damas construían sus propios espacios indepen- 

dientes; en ocasiones, sin contacto alguno con las asociaciones de 

varones. 

Más todavía: al mismo tiempo que los círculos relegaron a las 

mujeres a un papel secundario, incluso decorativo, no dieron nin- 

gún reconocimiento especial a las comunidades de inmigrantes, y 

otro tanto cabe decir de sus formas de identidad étnica y sus diver- 

sas lenguas, que en algunas parroquias desempeñaban, sin embar 

go, un papel de primer orden. Las bolsas de trabajo de los círculos 

recibían a extranjeros recién llegados de todas las nacionalidades, 

sin hacer distinción alguna según su procedencia. Así, dos actores 

de gran importancia para el catolicismo del novecientos, las muje- 

res y los inmigrantes, no tuvieron ningún lugar destacado en los 

círculos fundados por Grote. Cuando en 1904 comenzaron a cele- 

brar sus periódicas peregrinaciones a Luján, los círculos solían 

concluir el paseo con el canto del Himno Nacional, en una clara 

estrategia para nacionalizar a la población. La bandera blanca de 

los círculos, que se contraponía simbólicamente a la roja, solía ir 

acompañada por la bandera nacional en sus movilizaciones, pero
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sus exponentes no dejaban lugar alguno a las banderas propias de 

los inmigrantes. 

Las diferencias de origen inmigratorio eran una realidad pal- 

pable en el catolicismo de comienzos del siglo XX, sin embargo. 

La iglesia católica se volvió visiblemente cosmopolita, en especial 

en Buenos Aires. Abundaban las parroquias, devociones y altares 

en estrecha identificación con los españoles, los italianos, vascos, 

alemanes, franceses, irlandeses, etc. En manos de la congrega- 

ción alemana del Verbo Divino se encontraba la parroquia de 

Guadalupe, en Palermo, la iglesia de la Santa Cruz, en San Cris- 

tóbal, estaba a cargo de los pasionistas, de origen irlandés; los 

italianos tenían por su parte una vasta presencia, a través de las 

varias parroquias salesianas (como las ya mencionadas en Alma- 

gro y La Boca) y de distintas capillas que, precisamente, eran co- 

nocidas como “italianas” por la composición de sus fieles; por 

ejemplo, la del Carmen, en Barrio Norte. Esto también era noto- 

rio en relación con la Virgen del Pilar, que tenía varios santua- 

rios, capillas y altares en la capital y alrededores: era netamente 

española. Las devociones importadas convivían con la predica- 

ción y las misiones que solían darse en idioma extranjero. Tam- 

bién se dictaban conferencias y se publicaban diversos periódicos 

católicos en las lenguas nativas de los fieles (The Southern Cross, 

The Hiberno-Argentine Review, Cristoforo Colombo, y el Argentinischer 

Volksfreund). Son sólo unos pocos ejemplos que ilustran este pun- 

to. Los abundantes estudios en torno al vínculo entre inmigra- 

ción y religión dan cuenta de la densidad de este entramado. 

En este panorama cosmopolita, los idiomas utilizados en los 

templos no eran sólo el latín y el español. No faltaban las misio- 

nes religiosas en italiano, francés, inglés o alemán, así como la 

predicación en alguna lengua regional. En un informe de 1907 

elaborado por el arzobispado acerca de la cuestión de la inmi- 

eración, se reconocía que las diferencias de idioma a veces se 

salvaban con el español: dada la diversidad de dialectos existen- 

tes, en especial entre los italianos, era “para los oyentes de más 

fácil comprensión que la propia lengua oficial de su nación”. Y 

proseguía, con cierta cuota de exageración, que más allá de las 

diferencias de “lengua nacional” y “dialecto”, lo que en verdad 
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era capaz de amalgamar a una población tan heterogénea era la 

propia religión católica: 

Sus centros sociales, sus cofradías, sus colegios, rebosan 

de todas las nacionalidades. Si bien siguen con sus tra- 

diciones individuales para festejar alguna advocación 

determinada, en las demás distribuciones tendientes a 

mantener la fe, arraigar las buenas costumbres y mejorar 

la posición económica, se funden gustosamente en una 

sola entidad: la católica. Debido a ese hecho innegable 

ha podido decir un pensador que la religión es el medio 

más eficaz para la caracterización de la tan debida “alma 

argentina”.* 

Sin embargo, cabe dudar: ni el idioma ni el ritual eran suficientes 

para cohesionar un catolicismo plural, aunque no tan bien articu- 

lado. Las peregrinaciones de las comunidades de inmigrantes a 

Luján, muy comunes en las vísperas del Centenario, se hacían de 

manera fragmentaria, puesto que cada comunidad quería lucir su 

propia bandera nacional; incluso competían por exhibir engala- 

nadas sus enseñas.” La nación y el idioma segmentaban más de lo - 

que la iglesia hubiera deseado. Aun entre los creyentes de una 

misma fe es difícil dar con un movimiento católico integrado y 

homogéneo, menos todavía, masificado, al menos en la Argentina 

que se halla a caballo de los dos siglos. Iniciativas de pretensión 

homogeneizadora, incluso a escala nacional, no faltaron, pero 

son tantos los clivajes que lo atraviesan que las tensiones no son 

fáciles de superar.* 

Recapitulemos: el género, el idioma y las diferencias sociocultu- 

rales, incluso de clase, segmentaban el catolicismo del novecien- 

tos y ponían trabas a cualquier aspiración de integrarlo bajo un: 

movimiento nacional, una aspiración que ganó fuerza en el fin de 

siglo, sin embargo. Las diferencias regionales, quizá más fuertes 

antaño, pesaron menos en el novecientos, tal vez, en la medida en 

que el país se vio territorialmente más integrado a través del esta- 

do y del ferrocarril. Así como Grote viajó por todas las provincias 

para promover la obra de los círculos de obreros, los obispos tam-
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bién viajaron de diócesis en diócesis, ya fuese para celebrar sí- 

nodos, festividades marianas u otro tipo de evento religioso. La 

peregrinación “nacional” de 1903 al santuario de San Francisco 

Solano, en Santiago del Estero, fue sintomática en este sentido. 

Otros datos que pueden mencionarse son la celebración de reu- 

niones periódicas del episcopado, la firma conjunta de diversos 

documentos, la participación mancomunada en 1902 en la cam- 

paña contra el divorcio, entre otros. Ello no quita, sin embargo, 

que no persistieran hondas diferencias regionales de todas mane- 

ras. En Córdoba, la tradicional fiesta de la Virgen del Rosario, que 

contó en 1896 con la visita del poeta Rubén Darío, quedó someti- 

da a querellas casi pueblerinas.”* En algunas diócesis, todavía a 

comienzos del siglo XX se escuchaban las oraciones Ad petendam 

pluviam, típicas de regiones cerealeras que dependían directa- 

mente de esa lluvia implorada. Las diferencias sociales, culturales, 

las vastas distancias y la menor densidad de población en algunas 

regiones del interior, hacían que fuera difícil uniformar las prácti- 

cas religiosas en todo el país, como pretendía el episcopado; no 

faltaría pintoresquismo en las procesiones religiosas de provin- 

cias, como bien retrató Joaquín V. González en Mis montañas. Ni 

siquiera podía enseñarse de manera uniforme el catecismo, dada 

la persistente brecha entre las ciudades y la campaña; en esta últi- 

ma, la alfabetización avanzaba más pausadamente y las arideces 

de la geografía condicionaban la vida, más austera.” 

Ello se entronca con la propia presencia territorial de la iglesia. 

Desde los años noventa hasta el Centenario, las diócesis se dupli- 

caron en la Argentina, pasando de cinco a once, con la creación 

de los obispados de Tucumán, La Plata y Santa Fe, en 1897, y los 

de Corrientes, Santiago del Estero y Catamarca, en 1907. Las más 

nuevas debieron construirse sobre bases prácticamente inexisten- 

tes: así el caso de Santa Fe, de crecimiento explosivo gracias a la 

bonanza de la pampa gringa.” (El presupuesto de culto, como era 

habitual, costeaba el alto clero; el resto se financiaba con colectas 

y aportes de los fieles, además de las subvenciones que a partir de 

1895 se confirieron a través de la Lotería Nacional, fuente de in- 

gentes recursos que se destinaron a culto y beneficencia, en espe- 

cial en las provincias, no sin provocar competencias entre ellas 
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por tales prebendas.)” Así, la jerarquía eclesiástica se afianzó: 

cada obispo tuvo al menos un obispo auxiliar y un cabildo ecle- 

siástico de cada vez más compleja composición, que en cada una 

de sus apariciones públicas se esforzaban por lucir con toda pom- 

pa. Una circular del arzobispado de Buenos Aires de 1891 recor- 

daba que al alto clero deben prestárseles “todos los comedimien- 

tos y consideraciones que son debidas, y correspondientes a la 

clase y alto rango que ocupan en la jerarquía eclesiástica”.% El 

boato debía exhibirse en todas partes, tanto en las provincias 

como en la capital, en el país y en el extranjero. Por ejemplo, en 

1905, la recepción de la comitiva de obispos que acompañó al ar- 

zobispo Espinosa a su arribo en el puerto de Buenos Áires, de re- 

greso desde Roma, contó con banda de música, carruajes, desfiles 

bajo palio, e incluso fue recibida por el presidente Manuel Quin- 

tana, como si se tratara de personalidades del más alto rango.* 

La proyección internacional de esta jerarquía eclesiástica cada 

día más suntuosa, señorial, no es menos importante. El esfuerzo 

por promover a la iglesia argentina en el escenario internacional, 

tanto regional como europeo, se advierte a simple vista. En pri- 

mer lugar, las tratativas diplomáticas se agilizaron. Carlos Calvo, 

embajador argentino en Berlín durante el segundo gobierno de 

Roca, tuvo a su cargo diversas misiones ante la Santa Sede -en 

1899, finalmente, se lo nombraría ministro plenipotenciario en 

Roma, con una extensión de sus credenciales diplomáticas—. Man- 

tuvo numerosas entrevistas con León XI en el marco de gestio- 

nes confidenciales, aunque esto implicara costosos viajes que el 

gobierno debió pagar en pesos oro.'” Tan exitoso fue en sus ne- 

gociaciones que al poco tiempo comenzó a hablarse de la posibi- 

lidad de que el Concilio Plenario Latinoamericano, que se pro- 

yectaba celebrar en breve, tuviera sede en la Argentina —nudo de 

comunicaciones de América del Sur con el Atlántico-, pese a que 

la iniciativa había sido propuesta originariamente por la iglesia 

chilena. Sin embargo, las crecientes tensiones limítrofes con Chi- 

le, que colocaron a ambos países al borde de la guerra, llevaron a 

que el papado resolviera su celebración en Roma, para mediados 

de 1899. Esto no enturbió sin embargo las relaciones de la Argen- 

tina con la Santa Sede: el gobierno nacional sostuvo los gastos del
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séquito de los obispos, compuesto de veintinueve personas. Los 

prelados viajaron acompañados por sus obispos auxiliares y secre- 

tarios en una amplia comitiva que procuraba transmitir una impo- 

nente aureola de majestad. Al arzobispo le pagaron viáticos por 

un total de 3000 pesos oro, y 2000 a cada uno de los seis obispos 

con los que contaba el país.!” 

Diplomacia opulenta y señorial en torno del Vaticano y las de- 

más Cortes europeas, que se verá afianzada por la suntuosa recep- 

ción que se le preparó en 1900 al internuncio Antonio Sabatucci, 

cuando arribó a Buenos Áires con rango de ministro plenipoten- 

ciario: ese legatario que colocaría a la Argentina entre los pocos 

países de Sudamérica que contaba con un representante vaticano 

de alto rango. La elegante vivienda que se le proporcionó al inter- 

nuncio apenas arribado se sumaba a otros palacios católicos del 

novecientos. Entre ellos, se destacó también la nueva sede del Se- 

minario Conciliar en Villa Devoto: en un predio de casi seis hectá- 

reas, se levantó un edificio de dos pabellones separados por una 

capilla. Los costos de la obra se financiaron mayormente con co- 

lectas gestionadas por una comisión de damas de la alta sociedad 

—Mercedes Castellanos de Anchorena hizo levantar la capilla y fue 

quien más se comprometió con las obras-. Para la casa de la nun- 

ciatura también se hicieron muchas colectas que contaron con el 

aporte de importantes familias de la élite porteña, entre ellas, los 

Unzué, Ortiz Basualdo, Pereyra Iraola y Anchorena. Con estos 

apoyos, retribuidos a la brevedad con sendas condecoraciones 

pontificias, la nunciatura se instaló, en primer término, en un petit 

hótel de la calle Riobamba, cerca del palacio del Congreso; pero 

más tarde la marquesa pontificia Adelia Harilaos de Olmos dona- 

ría por disposición testamentaria su palacio de la avenida Alvear, 

que es la sede actual. 

El papa Pío X no tardó en expresar su agradecimiento, que re- 

dundó en beneficio de las familias de élite que apoyaron estas 

iniciativas. Había contactos directos, en efecto, entre algunos ape- 

llidos de alcurnia y la Santa Sede, facilitados por los frecuentes 

102 (Las peregrinaciones a Europa y a Tierra Santa 

se volvieron una realidad a comienzos de siglo para aquellas fami- 

lias que pudieran costearse todo el periplo.)'% Las condecoracio- 

viajes a Europa. 
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nes pontificias arribaron con fluidez, y no tardaron también en 

hacerse frecuentes los títulos y honores concedidos al clero local; 

tanto es así que el propio arzobispo Mariano Espinosa fue de- 

signado conde romano.'” En este contexto, el pedido argentino 

que tuvo lugar en vísperas del Centenario de celebrar un Congre- 

so Eucarístico Internacional en Buenos Aires no fue en absoluto 

extemporáneo: se hacía eco de la fuerte proyección internacional 

que había alcanzado la iglesia católica argentina en plena belle 

époque. 

Pero en algún punto, quizás, era más sólida la imagen que el 

catolicismo argentino proyectaba a escala internacional que su 

propio arraigo en la sociedad, segmentada por la cuestión social y 

las diferencias de clase, el género, el idioma y, en menor medida, 

los regionalismos. De ahí que buscara la manera de entroncarse 

con la idea de nación, con la cual confiaba en superar algunas de 

estas fisuras. Era un signo de época, de todas maneras. En la Euro- 

pa de fin de siglo, la nación se halló en sintonía con la expansión 

del imperialismo y la xenofobia, así como con la modernidad mis- 

ma, la construcción de nuevos estados y la búsqueda de mecanis- 

“mos para integrar cultural y políticamente a sus poblaciones. Por 

eso, la nación resultó polisémica: podía ser un salto adelante, en 

la medida en que permitiera ampliar horizontes, dejar en el pasa- 

do los provincianismos y las tradicionales identidades ancladas en 

el terruño. Podía, también, ser una invitación a la intolerancia y el 

autoritarismo, cuando se aferraba a definiciones esencialistas y 

exclusivistas. 

En la iglesia del novecientos, la identificación con la nación fue 

a la par de una relectura mítica del pasado, en la que el catolicis- 

mo se presentó como un actor clave del proceso revolucionario 

inaugurado en 1810, un relato que cobrará intenso predicamento 

a medida que nos aproximemos al Centenario, pero que puede ya 

encontrarse en la oratoria católica de los años noventa.'% Con 

este discurso de tono nacionalista, no ha de sorprender que se 

adviertan visibles acercamientos con el ejército: desfiles militares 

en ocasión de alguna fiesta patronal; la realización de la misa de 

los conscriptos, que comenzó a celebrarse en 1901, en coinciden- 

cia con la Ley Riccheri, que estableció el servicio militar obligato-



  

58 HISTORIA DEL CATOLICISMO EN LA ARGENTINA 

rio y alentó la profesionalización de esa fuerza; la directa presen- 

cia de batallones armados, que servirían de garantes del orden en 

las festividades religiosas, incluso en los Te Deum que acompaña- 

ban las fiestas patrias." Tampoco faltaron en algunas parroquias 

y colegios católicos de varones los polígonos de tiro, como es el 

caso del Colegio Pío IX de los salesianos o el San José de los bayo- 

neses, que competirían con los colegios de varones más importan- 

tes, incluso los nacionales, en los torneos oficiales de tiro, organi- 

zados por el Ministerio de Guerra. En este contexto, más aún, no 

debería extrañar que en 1909 el arzobispado dispusiera que todas 

las campanas de las iglesias porteñas se echaran a vuelo en signo 

de duelo por el asesinato del jefe de policía, coronel Ramón L. 

Falcón, plegándose así a los honores oficiales dispuestos por el 

gobierno de Figueroa Alcorta.'” Para añadir otro ingrediente, se- 

ñalaremos que ese año se creó la vicaría general de la marina, que 

se sumaría a la del ejército (las dos armas que existían en aquel 

momento). El clero castrense se vio jerarquizado a su vez cuando 

el obispo Gregorio Romero, un conspicuo prelado del novecien- 

tos, muy cercano a las élites políticas -fue diputado conservador 

por la provincia de Santa Fe-, se hizo cargo de la primera de estas 

vicarías.!% 

Próximo al ejército y al gobierno, además de sostener estrechos 

vínculos con las élites políticas y sociales, el catolicismo difícil- 

mente podría sustraerse a la acusación de ser más amigo de los 

sectores poderosos de la sociedad que de los más humildes, e in- 

cluso desprotegidos (no ha de extrañar que años después la en- 

contremos en las bases de la Liga Patriótica Argentina y de la Aso- 

ciación del Trabajo). Las discrepancias que surgieron en torno al 

modo en que debía abordarse la cuestión social entre los círculos 

de obreros y la Liga Democrática Cristiana también tenían que 

ver, en cierta medida, con esta cuestión. La suntuosidad de algu- 

nas prácticas religiosas no tardaría en despertar la acerba crítica 

de tono anticlerical por parte de quienes deploraban tamaño des- 

pliegue de lujo y ostentación. No hacía falta ser socialista, masón 

o anarquista para poner esto de relieve. Un aviso de cigarrillos 

publicado con recurrencia en Caras y Caretas en la primera década 

del siglo mostraba a un fraile muy bien vestido, con sobrepeso, 

  

  

 



  

CLAROSCUROS DEL NOVECIENTOS 50 

que fumaba placenteramente, en una pose muy alejada de la aus- 

teridad monástica. La iglesia insistió una y otra vez, sin embargo, 

en que el catolicismo trascendía las diferencias sociales, de clase, 

de género, de idioma y se identificaba con la nación toda. Era un 

argumento que tenía sus limitaciones, producto de los propios 

claroscuros del catolicismo del novecientos. Nada lo pondría a 

prueba como los festejos del Centenario.



   



3. Nación, democracia, clase 

El Centenario ensalzó el nacionalismo, acompañado por 

el clima optimista de las postrimerías de la belle époque. Un nacionalis- 

mo al que el catolicismo se plegó sin dificultades, ya que le permitía 

no sólo presentarse como un actor de primer orden en las celebra- 

ciones de la hora y superar tal vez sus propias contradicciones, sino 

también postularse como portador de una cosmovisión esencialista 

que se creía capaz de interpelar a la sociedad toda. El catolicismo se 

lanzó, además, a la búsqueda de una mayor integración institucional 

—despertó la urgencia por la nacionalización del laicado, ya fuese a 

través de la consolidación de los círculos de obreros o la creación de 

nuevas organizaciones de alcance nacional-, y entretanto se moder- 

nizó en sus estrategias, en más de un sentido. El Centenario, prime- 

ro, y la ampliación del sufragio en un sentido democrático, luego, 

presionaron con contundencia para que el catolicismo tomara con- 

ciencia de la necesidad de diversificar su estrategia, tendencia que se 

afianzó en 1916, con la celebración del primer Congreso Eucarístico 

Nacional: avanzar en todos los frentes a un mismo tiempo sería su 

principal apuesta. Sin embargo, los conflictos sociales que traería 

consigo la Primera Guerra Mundial, entre otros factores, pusieron 

un techo a tamaña aspiración. La “cuestión social” terminaría por 

acaparar toda la atención de los católicos, tal como puso en eviden- 

cia la celebración en 1919 de la Gran Colecta Nacional. 

LUCES Y SOMBRAS DEL CENTENARIO 

Que la iglesia católica se plegara a los festejos del Centenario no 

resulta sorprendente. Intentó, primero, celebrar un congreso 

eucarístico internacional, con el recurso a la Santa Sede. Cuando
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la iniciativa fracasó, se decantó por organizar una “peregrinación 

del Centenario” a Luján, además de participar efusivamente en 

las ceremonias oficiales, a las que acompañó con Te Deum. La voz 

de monseñor de Andrea, desde el púlpito de la catedral, coronó 

las festividades con una oración patriótica en la que celebró su 

éxito: desde ese punto de vista, representaba un inesperado “re- 

surgimiento del patriotismo”. Ante todo, lo que exaltaba era el 

clima de armonía e integración social en el que se desarrollarían 

los festejos: “NI el sexo, ni la edad, ni la política, ni la condición 

social han podido detenernos en esa impulsión misteriosa que 

nos llevaba a agruparnos en torno de nuestra bandera”.'” Como 

si una sociedad hasta entonces bastante compartimentada hubie- 

ra podido amalgamarse dejando a un lado todos sus clivajes. El 

espectáculo “de nuestro pueblo concurriendo en masa” lo sor- 

prendió. Los festejos fueron un éxito —recalcó—, paradójicamente 

favorecidos por la propia incertidumbre que los precedió. Según 

De Andrea, “aquellas siniestras amenazas”, fruto de las “ideologías 

disolventes” en boga —baste recordar en este sentido la bomba 

arrojada durante una función en el Teatro Colón— no fueron más 

que una “feliz provocación”, insinuó, que contribuyeron a magni- 

ficar todavía más los festejos, de cuyas posibilidades de éxito prima 

facie podía dudarse. El optimismo de De Andrea reflejaba bien el 

clima del momento. La iglesia se sentía reafirmada en su convic- 

ción de haber sido un actor fundante de la nacionalidad argenti- 

na, como afirmara el capellán castrense Agustín Piaggio —más tar- 

de vicario general de la armada- en una obra premiada en el 

Centenario, con el visto bueno del arzobispo Espinosa.!*" 

Sin embargo, pese a la masiva y compacta adhesión que la igle- 

sia prestó a la festividad nacional, es posible también entrever ma- 

tices en su seno. Menos optimista fue, por caso, Gustavo Frances- 

chi. Joven e impetuoso clérigo de un perfil intelectual ya neta- 

mente definido, con amplia labor en el periodismo católico, 

Franceschi oficiaba en aquel momento de redactor de la revista 

del arzobispado de Buenos Áires, publicación que, por ser oficial, 

gozaba del respaldo de la jerarquía, pero tenía escasa circulación 

por fuera de los estrechos ámbitos eclesiásticos. En un artículo ti- 

tulado “Cien años de República”, Franceschi trazó un balance —su 
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propio juicio del siglo- en el que no había espacio para ser tan op- 

timistas. Áun sin discutir de lleno la pujanza de la economía ar- 

gentina del Centenario, y sus progresos, Franceschi puso en duda 

lo saludable de su sistema político, desde una visión fin-de-siecle, 

decadentista y desencantada con la democracia, inspirada sobre 

todo en El culto de la incompetencia de Émile Faguet: 

Esta es la transformación radical que se observa en nues- 

tra democracia entre el año de 1850 y el de 1910, Enton- 

ces se dirimían las contiendas por el mando en los campos 

de batalla; [...] hoy las contiendas se dirimen mediante 

un do ut des asqueroso, su campo de batalla es la bolsa y 

no hay elocuencia más irresistible que la de un cheque.'* 

Con idéntica aprensión para con el clima optimista del Centena- 

rio, se posicionó el catolicismo ante los visitantes extranjeros de la 

hora, en especial, aquellos de origen francés. Las visitas de Jean 

Jaurés, Anatole France y, sobre todo, Georges Clemenceau, fue- 

ron recibidas con hondas suspicacias. Socialistas, radicales y repu- 

blicanos impulsaron en la Francia del novecientos la disolución 

de las congregaciones religiosas, a las que se les retiró la adminis- 

tración de un sinnúmero de escuelas católicas, y apoyaron la sepa- 

ración de la iglesia y el estado, para mayor escándalo del catolicis- 

mo argentino, muy sensible a los debates franceses en especial. En 

1910, la figura más denostada por los católicos fue Clemenceau, 

por su explícito apoyo a estas medidas (en los círculos de obreros, 

se lo acusó de masón, entre otras tantas cosas). Así, en la primera 

década del siglo XX, el catolicismo argentino amenazó con apar- 

tarse de su bien instalada francofilia y, sin mayores dificultades, 

salió a buscar refugio en el remozado hispanismo que encarnaría 

mejor que nadie Manuel Gálvez, con El solar de la raza (1913). No 

obstante, y a pesar del fuerte impacto del 98 español, el divorcio 

del catolicismo argentino con la cultura francesa no llegó a ser 

absoluto, cabe recalcar, como pone en evidencia la visita del abate 

Louis-Albert Gaffre, invitado para dar un ciclo de conferencias en 

el Teatro Odeón en octubre de 1910, con el no oculto propósito 

de intentar reconciliar el catolicismo argentino con la cultura y la



  

64 HISTORIA DEL CATOLICISMO EN LA ARGENTINA 

intelectualidad francesas, puesto que Gaffre encarnaría la “Fran- 

cia sana”, según publicaba el diario El Pueblo. De hecho, Gaffre fue 

presentado como un neto contrapunto del controvertido Cle- 

menceau, y con este mismo sesgo concluyó su gira sudamericana 

en Río de Janeiro.!** 

Claro que estos sutiles matices en la adhesión del catolicismo al 

Centenario no podían siquiera sospecharse en las fotos que publi- 

có Caras y Caretas en ocasión de las fiestas religiosas de 1910, desde 

la celebración de Semana Santa en abril, hasta la peregrinación 

que en junio acompañaría a la carismática infanta Isabel a Luján, 

todas ellas con despliegue de vastos cortejos en los que se destacó 

la presencia masculina, incluso con notables columnas de gente 

de a pie. Fue quizás esto mismo lo que sorprendió sobremanera a 

monseñor de Andrea. No fueron festejos en los que se desfilara en 

silenciosa oración, sino que pusieron en evidencia el bullicio de 

un sinnúmero de varones de perfil social popular, en un claro re- 

flejo del intenso trajín urbano que para esa época había comenza- 

do a adquirir Buenos Aires: 

Una enorme multitud comenzó a congregarse ante el 

palacio del arzobispado. La multitud crecía por momen- 

tos y redoblaba sus pedidos. [...] En seguida la multitud 

que ya iba tomando un incremento colosal en un clamo- 

reo que imponía, pedía que hablara monseñor de An- 

drea. [...] [Sus] palabras causaron un entusiasmo que 

rayó en el delirio y la inmensa muchedumbre formada en su 

casi totalidad de hombres no cesaba en sus vítores y aplausos 

hasta que monseñor de Andrea con otro arranque pidió 

para terminar [...] entonasen juntos el himno nacional. 

La multitud cantó y después prorrumpió en nuevas ma- 

nifestaciones de aclamación.'* 

La crónica periodística sin duda exageraba el aspecto masivo y 

compacto de la movilización. En rigor, el catolicismo del Cente- 

nario se hallaba lejos de ser un movimiento integrado, si bien es 

cierto que se haría cada vez más fuerte su aspiración a mostrarse 

como tal. Un ejemplo que ilustra estas tensiones lo podemos ad- 
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La visita de la infanta Isabel a la basílica de Luján, vista desde una ca- 
lle aledaña. La gente se agolpa, e incluso hay quien se trepa a la reja. 
Fuente: Caras y Caretas, 28 de mayo de 1910. 

vertir en la propia visita a Luján de la infanta Isabel, acompañada 

por gran cantidad de católicos españoles, en compacta columna. 

Fl evento llamó la atención como exponente del naciente *cato- 

licismo de masas”, por llamarlo de alguna manera. Sin embargo, 

no era cuestión de ilusionarse: los españoles solían tener de ordi- 

nario grandes dificultades para organizar peregrinaciones masi- 

vas que los congregaran tras su bandera nacional. En 1910, tan 

sólo la presencia de la heredera al trono, ícono visible de la mo- 

narquía, tuvo fuerza suficiente para reunirlos en una peregrina- 

ción española, capaz de superar los regionalismos peninsulares, 

que se reproducían fielmente en el asociacionismo católico de 

los españoles inmigrantes. Tanto es así que la Sociedad Española 

de la Virgen del Pilar, que reunía lo más granado de la élite cató- 

lica española de Buenos Ajres, prefería peregrinar al pueblo de 

Pilar, su devoción favorita, en lugar de Luján. La dispersión de 

los católicos de origen español, fragmentados en distintos santua- 

rios, según sus preferencias e inclinaciones, dio lugar a una larga 

polémica en el diario El Pueblo: un anónimo colaborador —tal vez
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Félix Ortiz y San Pelayo, patriarca de la comunidad católica espa- 

ñnola de Buenos Aires, además de decidido carlista— reclamaría 

con insistencia que todas las peregrinaciones españolas se orga- 

nizaran de manera compacta y masiva, con destino al santuario 

de Luján. Se esperaba que este sirviera de faro no sólo para los 

argentinos, sino también para los propios españoles, a fin de su- 

perar sus regionalismos, y se insistía: 

Vayamos a peregrinar a Luján, en cuyo santuario, por 

ser nacional [...] la idea religiosa permanece pura, sin 

perjuicio de que allí los aragoneses verán a su Pilarica, 

los catalanes a su Montserrat, los bilbaínos a su Begoña, 

los madrileños a su Virgen de La Paloma.'** 

Las limitaciones del nacionalismo predicado y practicado por el 

catolicismo argentino se advierten también en las celebraciones 

regionales en los años del Centenario. En 1910, la peregrinación 

“nacional” a Córdoba —nudo geográfico que, según se esperaba, 

facilitaría el acceso masivo desde todas las provincias— contó con 

delegaciones de todo el país, pero cada una de ellas tomada por 

separado apenas excedía la centena de personas.” La coronación 

de la Virgen de Cuyo en 1911, por su parte, que contó con una 

corona confeccionada sobre la base de joyas donadas por damas 

mendocinas, en un ademán que remedaba la gesta sanmartinia- 

na, tuvo más impacto regional que nacional propiamente dicho: 

contó con la presencia de los gobernadores de provincia y de la 

iglesia chilena, pero no asistió el presidente Roque Sáenz Peña.!'* 

En suma, el brillo del Centenario tenía también sus opacidades. 

CÍRCULOS DE OBREROS Y NACIÓN 

Los círculos de obreros constituyen un enclave decisivo para ana- 

lizar los vínculos entre catolicismo y nación. Su composición in- 

terclasista y su proyección por todo el territorio facilitaron las co- 

sas, así como otra serie de transformaciones que atravesaron en la 
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segunda década del siglo XX. Para el Centenario, no sólo gozaban 

del respaldo de los sectores sociales más encumbrados, sino que 

además también tejieron estrechos vínculos con el poder. El pre- 

sidente Sáenz Peña, próximo al movimiento católico —un fiel alia- 

do para su programa reformista—, estuvo presente, por ejemplo, 

en la ceremonia de inauguración de una modesta sede barrial de 

los círculos de obreros, de la parroquia de San Cristóbal, en Bal- 

vanera. El vicepresidente Victorino de la Plaza tuvo por su parte 

un gesto similar cuando se acercó a la iglesia de Santa Felicitas 

para inaugurar un comedor popular.!'” El gobierno reformista, 

impulsor de la ley electoral de voto secreto y obligatorio que sería 

sancionada en 1912, desde luego veía con buenos ojos acercarse a 

una institución como la Federación de Círculos de Obreros, que 

combinaba bien su retórica popular, aunque no clasista, con sus 

modales burgueses.''% Los círculos habían pulido su perfil a lo 

largo de casi dos décadas de existencia, y más en la ciudad de Bue- 

nos Álres. Habían comenzado por barriadas más o menos popula- 

res, pero terminaron asentándose en todas partes, y adquirieron a 

lo largo del trayecto fuertes dosis de respetabilidad. El Círculo 

Central ilustra este aspecto: estrenó en 1907 una nueva sede de la 

calle Junín a pasos de avenida Santa Fe, con sala de cine de primer 

nivel para la época —tenía palcos, galería y refinadas butacas—, fre- 

cuentada por gente de distintas clases sociales, desde familias aco- 

modadas hasta otras de perfil más humilde, si bien en ascenso.!!* 

Esto no significa que los círculos, de tanto acercarse a las élites, 

se apartaran de la acción social entre los sectores populares. Cola- 

boraron, junto con el arzobispado, en paliar la situación provoca- 

da por recurrentes inundaciones en barrios como Barracas, La 

Boca y Pompeya -si bien no fueron los únicos grupos católicos 

que lo hicieron—, y también impulsaron distintos proyectos para 

atender los problemas de la vivienda y la educación popular. Se 

preocuparon además por el alza en los precios de los productos 

básicos que consumían las familias más humildes y fomentaron el 

cooperativismo, a fin de proporcionar a sus socios precios más 

ventajosos que los ofrecidos por las grandes tiendas comerciales. 

El cooperativismo se hallaba en franca expansión, tal como puso 

en evidencia en 1911 la fundación del Museo Social Argentino,
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que abogaría por un abandono del liberalismo doctrinario, en 

pos de introducir moderadas reformas e iniciativas inspiradas en 

el colectivismo y el mutualismo.!* En neta sintonía con estas ten- 

dencias —los lazos entre el Museo Social y el catolicismo fueron 

muy estrechos-, los círculos de obreros fundaron en 1912 La Coo- 

peración, una cooperativa que ofrecería alimentos y otros enseres 

domésticos con descuentos de al menos un 10% para sus socios. 

En la parroquia de Barracas, por su parte, se estableció también 

otra cooperativa que se denominaría “La Justicia Social” y cumpli- 

ría idénticas funciones.!* 

Siempre con un sesgo reformista, los círculos de obreros alenta- 

ron la legislación social en torno a diferentes temáticas: fijación 

de la jornada laboral, respeto por el descanso dominical (un re- 

clamo de larga data en ámbitos católicos, ya fuese con argumentos 

teológicos o higiénicos, puesto que en este punto ambos se sola- 

paban y alternaban en la práctica, sin provocar mayores estriden- 

cias), protección al trabajo de niños y mujeres, jubilaciones, segu- 

ros de enfermedad y accidente, vivienda y establecimiento de 

agencias de colocaciones reconocidas por el estado.'** Varios fac- 

tores posibilitaron que los círculos comenzaran a encontrar cada 

vez más eco en los poderes del estado en la década del Centena- 

rio. Ánte todo, no es un dato menor el clima reformista que rodeó 

al saenzpeñismo, proclive a escuchar a las más lúcidas voces cató- 

licas. Por otro lado, el arribo de Arturo Bas y Juan F. Cafferata a la 

Cámara de Diputados en 1912 permitió que muchas de estas de- 

mandas comenzaran a encontrar eficaces tribunos parlamenta- 

rios; la labor de estos dos diputados cordobeses del Partido Cons- 

titucional (católico) sostuvo estrecha relación con los reclamos de 

los círculos de obreros en más de un sentido.!* Además, en 1912, 

la llegada a los puestos directivos de la federación de monseñor 

Miguel de Andrea como director espiritual, y de Alejandro Bun- 

ge, que quedaría a cargo de la Junta de Gobierno de la institu- 

ción, no puede ser minimizada, puesto que Bunge no sólo era 

economista, sino que además estaba en contacto con el Departa- 

mento Nacional de Trabajo (DN), con el que colaboraría en el 

área de estadísticas. Fundado en 1907, a lo largo de sus primeras 

décadas de existencia el DNT se destacó por el desempeño de 
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tareas de investigación, ancladas en las ciencias sociales, y elaboró 

informes que servirían de base, entre otras cosas, para que los 

círculos y los legisladores católicos pudieran justificar sus recla- 

mos de legislación social y obrera.'”* 

Las nuevas autoridades de los círculos, que dieron lugar a rece- 

los por parte de quienes hubieran preferido la continuidad de 

Grote, su fundador, en lugar del joven De Andrea, a quien se acu- 

saba de dar prioridad a sus contactos entre las clases altas, debie- 

ron atajarse de las críticas que rondaban la institución. No ignora- 

ban las acusaciones de ser amarillistas y de estar atados al 

paternalismo de la burguesía. Contra ello, Bunge propuso que los 

propios obreros tuvieran participación en el nivel directivo de los 

círculos de obreros, y que los altos cargos no quedaran sólo en 

manos de los notables, como había ocurrido hasta entonces.'* 

Los nuevos dirigentes alentaron también la formación de sindica- 

tos “verdaderos”, según se decía, algo que durante la gestión de 

Grote había provocado áridas discusiones, en especial luego de la 

fundación de la Liga Demócrata Cristiana. Desde 1912 se proyec- 

tó establecer una federación sindical asociada a los Círculos, que 

recién sería fundada en 1917 bajo el nombre de la Federación 

Profesional Argentina. En ella prevaleció un tono conservador, 

como era de esperar: la aceptación de los sindicatos como vía váli- 

da para los reclamos de las clases trabajadoras conviviría con la 

condena hacia la huelga como medida de fuerza gremial. Como 

dijo el propio De Andrea, años después, se trataba ante todo de 

armonizar capital y trabajo: “Les hablábamos de deberes más que 

de derechos”.'" 

Otra novedad que la nueva gestión trajo consigo fue la inten- 

ción de interpelar mejor a las mujeres, con quienes De Andrea 

tendió estrechos lazos desde comienzos de siglo, pero sin que se 

les reconociera lugar alguno en los círculos. En este sentido, la 

incorporación de Celia Lapalma de Emery, una figura destacada 

de la labor socialcristiana femenina, como colaboradora estable 

en el boletín de la federación no es un dato insignificante. Lo 

mismo cabe decir de la colaboración que los círculos le prestaron 

a la Caja Dotal de Obreras, una iniciativa de María Unzué de Al- 

vear para promover el ahorro y las “sanas” costumbres entre las



  

“O HISTORIA DEL CATOLICISMO EN LA ARGENTINA 

  

  

  
Los Círculos de Obreros salen a la calle. Pancarta católica en moviliza- 

ción de 1918. Es clara su defensa de valores conservadores. Fuente: El 

Trabajo, noviembre de 1913, p. 9. 

trabajadoras. Por otro lado, se destaca una marcada preocupación 

por integrar mejor a los inmigrantes ultramarinos, en especial, a 

los italianos, que gracias a los círculos podrían encontrar a su lle- 

gada al país agencias de colocaciones en su propio idioma —esta 

era la novedad-, para facilitar su búsqueda de empleo; pero la 

iniciativa no tardó en despertar suspicacias en las mutuales italia- 

nas, que la vieron como una amenazadora competencia.!” Era un 

primer intento, seguramente tardío, de atender a los inmigrantes 

desde los círculos de obreros. 

Por otra parte, también se tomaron medidas para mejorar la 

disciplina interna. Se procuró integrar y acercar los distintos 

círculos de todo el país, mediante una publicación de propagan- 

da de distribución gratuita (El Trabajo) que serviría para homoge- 

neizar el discurso de la institución, hacia dentro de cada círculo, 

o bien hacia fuera, de cara a la sociedad. Hubo también en la 

nueva gestión una preocupación muy fuerte por someter a con- 

troles estrictos el funcionamiento interno de cada círculo, exi- 
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giéndoles que cumplieran adecuadamente con sus funciones mu- 

tuales, puesto que había abundantes denuncias de que por escasez 

de recursos, muchos habían dejado de brindar los servicios de sa- 

lud que debían atender por reglamento. No menos importante 

fue para la gestión “andreísta” la difusión de valores patrióticos. 

Este sesgo no era nuevo en los círculos —recordemos que el Him- 

no Nacional estaba integrado a todas sus actividades—, pero De 

Andrea se encargó además de recalcar la necesidad de izar la ban- 

dera en las fiestas cívicas y ofrecer conferencias de contenido pa- 

triótico.!* Esta era la asociación católica que se encontraba mejor 

preparada para difundir valores patrióticos y nacionalistas, gracias 

a su composición interclasista, a la vez que cosmopolita: puesto 

que no estaban atados a ninguna identidad regional o de clase, 

podían colocar la bandera argentina por encima de todo. 

El alcance nacional de los círculos se afianzó en el territorio 

durante las primeras décadas del siglo: de 1900 a 1914, se duplicó 

su número de socios, hasta superar los veinte mil en todo el país, 

distribuidos en setenta círculos localizados en espacios urbanos, 

en la mayoría de los casos. (En ámbitos rurales, en cambio, se 

destacó la labor de la Liga Social Argentina, fundada por Emilio 

Lamarca, que promovió el cooperativismo agrario en clave católi- 

ca, en especial entre chacareros y arrendatarios.) Su crecimiento 

coincidió con una extraordinaria oleada ascendente de las socie- 

dades de socorro mutuo en la Argentina. No obstante, si uno co- 

loca los círculos en este panorama general, podrá advertir que su 

crecimiento no fue tan extraordinario si se comparan los datos 

existentes con los de otras asociaciones que verificaron un pico de 

expansión hacia 1914, según los datos disponibles.'* Por ende, 

uno puede relativizar los éxitos alcanzados por los círculos de 

obreros, ya que en el cuadro general de las mutuales existentes en 

la época reunían a poco menos del 10% del total de afiliados. Y su 

crecimiento en números absolutos pierde densidad al quedar si- 

tuado en una perspectiva más amplia. Sin embargo, los círculos 

componían una de las principales columnas que articulaban el 

catolicismo argentino del Centenario a lo largo del país, a falta de 

otras organizaciones del laicado de alcance verdaderamente 

nacional.
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Otras asociaciones católicas que procuraron apuntalar el víncu- 

lo entre catolicismo y nación en los años del Centenario fueron 

los coros y bandas de música que, engalanados para la ocasión, 

acompanñarían las columnas de los círculos de obreros en sus mo- 

vilizaciones callejeras. Uno de sus cantos recurrentes era, de he- 

cho, el Himno Nacional. Los salesianos tuvieron un papel decisivo 

en su organización, entre los alumnos y ex alumnos de sus cole- 

glos de varones, así como en las parroquias que tenían a su cargo 

en Buenos Aires. Ritmaban las movilizaciones católicas y les daban 

cierto color, al mismo tiempo que le imprimían un sello de respe- 

tabilidad a cualquier movilización que, de esta manera, no podría 

pasar por ser perturbadora del orden. Hacia mediados de la déca- 

da de 1910, comenzaron a aparecer acompañados, además, por 

los exploradores de Don Bosco, que prolijamente uniformados 

marchaban y hacían acrobacias gimnásticas.!'* El orden y el deco- 

ro, así como la buena conducta pública de las filas católicas, eran 

una Obsesión que, como es de esperar, no siempre se ajustaba del 

todo bien a la realidad. 

Coros, música, gimnastas y exploradores se hacían eco del cre- 

ciente activismo de sectores medios que, temerosos de los des- 

bordes que podrían producirse en una sociedad que avanzaba 

  

Los batallones de Don Bosco, uniformados, toman las calles. Fuente: 

Memoria del batallón primero del Colegio y Oratorio San Francisco de Sales 

en su primer aniversario, 1915-15 de agosto-1916, Buenos Aires, Escuela 

Tipográfica del Colegio Pío IX, 1916, p. 69. 
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hacia su democratización, se volcaban a hacer un uso de la calle 

en el que se esforzaban, adrede, por cuidar las formas. Las pre- 

siones democráticas, tanto en un sentido político como social e 

incluso cultural, constituyeron el principal desafío que el catoli- 

cismo intentaría encauzar en los años que sucedieron a la Ley 

Sáenz Peña. 

ANTE LA DEMOCRATIZACIÓN POLÍTICA, SOCIAL Y CULTURAL 

La fecha de 1916 es significativa en múltiples sentidos. Fue el año 

en que se celebró en Buenos Áires el primer Congreso Eucarístico 

Nacional. Y coincidió también con un momento de efervescencia: 

no sólo por el Centenario de la Independencia que ese año se 

celebró con gran pompa, sino además por la asunción del presi- 

dente Yrigoyen, que inauguró la primera experiencia democráti- 

ca argentina, fundada en la Ley Sáenz Peña de 1912. Por algo la 

peregrinación anual de los círculos de obreros realizada en mayo 

de 1916 fue comparada con las movilizaciones políticas: “La mani- 

festación [...] recuerda a las grandes demostraciones populares 

realizadas algunos días antes de las últimas elecciones”, señaló La 

151 En este mismo sentido, Roberto Gache, el cronista más 

punzante de la revista literaria Nosotros, se sorprendería de que el 

catolicismo despertara más curiosidad en el público porteño que 

la visita al país de la ya famosa bailarina estadounidense Isadora 

Duncan: 

Prensa. 

Hubo una fiesta religiosa que sacó de su casa a media 

ciudad y la arrastró por calles y plazas durante horas, en 

días lluviosos y destemplados. Y hubo una mujer que a 

pesar de llegar consagrada por el mundo como maestra 

de su arte, no consiguió sacar a nadie de su casa ni me- 

nos de sus casillas. [...] A nuestra gente le resulta más fá- 

cil seguir creyendo en la eficacia milagrosa de una mar- 

cha que en la indecencia de una pantorrilla desnuda.'**
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El catolicismo daba muestras de intentar plegarse al clima de la 

hora. Apoyó al radicalismo en las elecciones presidenciales de 

1916, ya fuera por intermedio del Partido Constitucional, confor- 

mado luego de la Ley Sáenz Peña, o a través de las páginas del 

diario El Pueblo, que recomendó sin ambages el voto por Yrigoyen. 

Compuesto por una conspicua élite católica que en su mayor par- 

te eran abogados y ocupaban los primeros cargos en los círculos 

de obreros, el Partido Constitucional se hallaba a mitad de cami- 

no entre la lógica notabiliar anterior a la reforma electoral y la 

aspiración por convertirse en un partido de masas, sobre la base 

de un programa orgánico inspirado en la Constitución nacional y 

los valores católicos.'* No eludió, de hecho, la realización de xmi- 

tines y la propaganda masiva impresa en panfletos; deliberada- 

mente, sus consignas solían evitar cualquier mención a su carácter 

confesional, lo cual le proporcionaba un cierto aire moderno: 

“Todos como un solo hombre a votar por la lista radical” fue su 

consigna.!** El partido católico no tuvo suficiente fuerza electoral, 

sin embargo; apoyó en 1916 el voto radical para las presidenciales, 

pero tan sólo en unos pocos distritos presentó sus propios candi- 

datos para las legislativas. Conscientes de que el sistema electoral 

no los favorecía puesto que la Ley Sáenz Peña reconocía nada más 

la representación de la mayoría y la primera minoría, con dos ter- 

cios y un tercio de los escaños respectivamente, el Partido Consti- 

tucional terminó por diluirse en el corto plazo, si bien hizo reite- 

radas campañas por promover una nueva ley electoral que 

permitiera la representación proporcional.'% La avanzada de los 

católicos en ese terreno estuvo lejos de ser exitosa. 

En otros frentes, sin embargo, su presencia no se podía ignorar. 

Las dimensiones de la movilización católica en ocasión del Con- 

greso Eucarístico celebrado en Buenos Aires en 1916 sorprendie- 

ron a propios y extraños: desde la Plaza de Mayo hasta el Congre- 

so, y desde allí, por la avenida Callao hasta Santa Fe, para culminar 

en la plaza San Martín. Al transitar por las avenidas, la columna 

recibía los aplausos de la gente. El congreso puso en evidencia el 

pujante activismo católico del Centenario. La crónica periodística 

destacaba que “ha sido quizá la primera vez que el elemento mas- 

culino católico forma en una columna de tanta magnitud”.*% Y la 
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propia iglesia se sorprendió cuando se dijo que habían asistido 

200 000 personas.'*” Entre ellas, militares en traje de gala, bandas 

de regimientos de variopintos uniformes, que ritmaban con sus 

tambores el paso de la multitud, asociaciones católicas masculi- 

nas, femeninas y de jóvenes. Algunos llevaban estandartes; otros, 

se ubicaban a los costados sólo para mirar de lejos los desfiles. Y 

otros tantos saludaban desde los balcones o intentaban sumarse a 

último momento, amenazando con romper el orden que los mili- 

tantes católicos se esforzaban tanto por preservar. Salir a la calle 

en movilización, incluso organizar un congreso eucarístico, era 

una manera de aceptar que las masas ganaban creciente visibili- 

dad; sin embargo, al mismo tiempo se procuraba encarrilar esa 

participación en un sentido católico, ordenado, sin desbordes de 

ningún tipo. 

También en los barrios el activismo católico se fortaleció: era 

otro frente más en el cual el catolicismo extendía su presencia 

tentacular. Las así llamadas conferencias populares, experiencia 

inaugurada en ese agitado año de 1916, sacaron el catolicismo a la 

calle y lo acercaron a barriadas humildes, con la idea de interpelar 

directamente a los sectores populares. La primera de estas singu- 

lares conferencias callejeras se celebró en Avellaneda, parroquia 

suburbana de perfil netamente obrero. Á partir de allí se expan- 

dieron por las diferentes parroquias de la ciudad. Su principal fi- 

gura —una suerte de orador estrella— fue Dionisio Napal, por en- 

tonces teniente cura de monseñor de Andrea en la parroquia de 

San Miguel, en el centro de la ciudad. En estas tribunas improvi- 

sadas, cuyo público estaba compuesto por hombres de la calle, 

Napal se volvió un orador experimentado, capaz de enardecer a 

multitudes que a simple vista se mostraban indiferentes, cuando 

no hostiles. A Napal le bastaría con subirse a un cajón que hacía 

las veces de tarima y perorar a viva voz: el sacerdote llamaba la 

atención de los transeúntes, para bien o para mal. Esta escena se 

repitió en distintos barrios, a veces marginales. 

La tribuna de arrabal no sólo difundía las ideas socialcristianas 

y antisocialistas, en consonancia con la encíclica Rerum novarum, 

sino que además era una instancia que se proponía ayudar a que 

los barrios más marginales dejaran atrás su “incultura”, objeto de



  

76 HISTORIA DEL CATOLICISMO EN LA ARGENTINA 

denuncia recurrente en la prédica católica, hasta en las pastorales 

del arzobispado. “Ir al pueblo” —el barrio— era una forma de apos- 

tolado civilizatorio en un territorio agreste donde no siempre los 

sacerdotes serían bien recibidos. Solían precaverse de los riesgos 

que entrañaba la excursión a los barrios bajos, inseguros, por me- 

dio de una “guardia de honor” compuesta por ex alumnos salesia- 

nos, por ejemplo. Las conferencias, de hecho, fueron objeto de 

incidentes violentos en diferentes escenarios de la ciudad, provo- 

cados por socialistas o anarquistas, o acusados de tales por los ca- 

tólicos, que los interrumpían con gritos subidos de tono. No es de 

extrañar que los “valientes de sotana” —en la retórica católica— fue- 

ran hostigados sistemáticamente por el diario La Vanguardia. De- 

bido a todos los incidentes que provocaban, no tardaron en des- 

pertar suspicacias, incluso dentro del catolicismo: fueron 

cuestionados por su lenguaje directo, descuidado, en ocasiones 

pendenciero, tanto que se consideró necesaria la intervención de 

la autoridad eclesiástica para disciplinar sus actividades y prevenir 

eventuales desbordes.'* 

Salir a la esfera pública, una prioridad del catolicismo militante 

de entreguerras que comenzaba a ganar visibilidad, entranaba 

riesgos, puesto que todos aquellos espacios por “conquistar”, 

mundanos por definición, podían contaminar a los propios “após- 

toles” que luchaban por ganar almas para el cristianismo. Veamos 

un ejemplo: hostigado por el exabrupto de un oyente callejero, 

Franceschi, también asiduo partícipe de estas conferencias, res- 

pondió a las bravuconadas de su interlocutor con una actitud 

igual de provocativa y desafiante, en un gesto que parecía digno 

de un torneo medieval entre caballeros armados: “no cámbio mi 

sotana por el trapo rojo de ningún libertario, ni por la insolencia 

de ningún inculto”, le espetó.'*” Dejó sin palabras a su antagonis- 

ta, que sin duda había imaginado que por ser cura, carecería de 

suficiente belicosidad y se amilanaría al primer ataque. Franceschi 

salió airoso no tanto por sus virtudes sacerdotales o su sapiencia 

teológica, sino porque supo hacerse respetar de acuerdo con los 

códigos de las trifulcas callejeras. 

Así las cosas, no sorprende que Franceschi se ganara antipatías 

dentro de las fracciones más conservadoras del catolicismo. En 

 



  

NACIÓN, DEMOCRACIA, CLASE 77 

1917, recibió los dardos que le lanzó sin sutileza Luis Barrantes 

Molina, un hombre de la militancia católica de base, autor de pe- 

queñas obras publicadas en la colección “Lecturas católicas” de 

los salesianos, quien no tardaría en convertirse en una de las plu- 

mas más acerbas del diario católico El Pueblo. Franceschi acababa 

de publicar su primer libro, El espiritualismo en la literatura francesa 

120 y recibió de Barrantes Molina duras críticas que 

se concentraban en señalar que Franceschi reivindicaba sin mati- 

ces la literatura francesa del siglo XIX, imbuida de positivismo, 

naturalismo y materialismo, rasgos inadmisibles desde una pers- 

pectiva católica. Claro que Franceschi estaba lejos de reivindicar 

la literatura de Émile Zola o de Alphonse Daudet, autores impug- 

nados por los católicos, pero aplaudía el surgimiento de una nue- 

va generación literaria que desde la guerra franco-prusiana se ha- 

bría volcado hacia el espiritualismo y el misticismo —entre ellos, 

los escritores Charles Péguy, Francois Mauriac, Paul Claudel-; 

también se interesó por el alejamiento del filósofo Henri Bergson 

del naturalismo. La conversión del crítico literario Ferdinand 

Brunetiere, director de la prestigiosa Revue des Deux Mondes, a 

quien le sucedió el poeta Francois Coppée, tuvo también enorme 

impacto en el joven Franceschi.'* Confió desde entonces en que 

pudieran surgir intelectuales capaces de contrapesar al grupo de 

Clarté, que se inclinó hacia el comunismo soviético en la primera 

posguerra. Sin embargo, Barrantes Molina, de manera bastante 

tosca, acusó a Franceschi de reivindicar autores materialistas, 

puesto que consideraba que si eran franceses, no podían ser otra 

cosa, a lo cual Franceschi replicó, con razón, que su crítico había 

hecho una lectura más que superficial de su libro. (Otra discusión 

literaria del mismo tenor se produjo a partir de la publicación en 

1916 de El mal metafísico de Manuel Gálvez; Dionisio Napal lo ata- 

có porque apelaba a recursos literarios del naturalismo, a pesar de. 

que afirmaba denostarlo.)!* 

contemporánea, 

La reivindicación de la literatura francesa que hizo Franceschi, 

que ayudaría a que el catolicismo argentino se reconciliara con su 

propia matriz francófila, acusaba el impacto de la Primera Guerra 

Mundial. Desde el estallido de la guerra, la iglesia procuró mante- 

ner la equidistancia en el conflicto, en consonancia con la actitud
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Según revela este aviso, la preocupación por las sanas lecturas católi- 
cas -en clave moralizante— es muy temprana. Fuente: El Pueblo, 26 y 27 

de septiembre de 1910. 

neutralista que sostuvo el gobierno argentino; así, en agosto de 

1914 convocó a una peregrinación “pro paz” a Luján: “Sin distin- 

ción de bandera, de lengua o de raza”, aclaraba.** Desde enton- 

ces, proliferaron peregrinaciones de este tipo, que en realidad no 

seguían a rajatabla la neutralidad pregonada por el arzobispado: 

cada congregación de origen extranjero hizo la suya por su cuen- 

ta; así los alemanes (sacerdotes del Verbo Divino), los franceses e 

italianos, entre otros tantos. Los católicos franceses fueron sin 

duda los más militantes, puesto que no vacilaron en arremeter 

contra la barbarie alemana y denunciar sus excesos, algo cierta- 

mente muy común entre los aliadófilos. La opinión católica fran- 

cesa se fortaleció hacia 1917, con la visita del abate Louis Barthé- 

lemy Dabescat, que dio un ciclo de conferencias de claro sesgo 

 


